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      Introducción


       


      LOS GUARDIANES DE LA TIERRA SANTA EN LA TIERRA SANTA DE OCCIDENTE


      La orden de los Pobres Soldados de Cristo, según las crónicas más fiables, se funda tras la Primera Cruzada (1095-1099), teniendo desde un principio su sede en Jerusalén, en las ruinas del templo de Salomón, de ahí que estos extraños monjes-guerreros fuesen llamados caballeros templarios.
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      Sigillum Templi. Sello del Temple. Reproducción: Julián Martos (Templespaña). (Foto: José Luis Delgado, Templespaña).


      Su principal actividad militar, inicialmente, fue la protección de los peregrinos cristianos que visitaban los Santos Lugares, actuando como una especie de policía de caminos entre el puerto de Jaffa (actual Tel Aviv-Yafo) y la Ciudad Santa. Pronto esta misión se amplió y los templarios se erigieron, junto con los caballeros hospitalarios de San Juan de Jerusalén, en destacados paladines de la cristiandad en su lucha secular contra el islam, religión que, tanto en Oriente Medio como en la península Ibérica, se hallaba entregada a su particular yihad o guerra santa. Así, ambos frentes de batalla se convierten en la prioridad militar de esta orden de caballeros de Oriente y Occidente que, desde un principio, evidenció su vocación de constituirse en una fuerza transnacional.


      Cuando comienza la gran expansión de la orden del Temple, entre 1128 y 1131, los cristianos de la vieja Hispania visigótica estaban divididos en cuatro nuevas entidades, soberanas en mayor o menor medida, fruto del proceso de reconquista de territorios al islam y de la política hereditaria feudal: los reinos de Aragón y Navarra, reunidos bajo la enérgica figura del rey Alfonso I, El Batallador; el reino unificado de León y Castilla, cuyo monarca era Alfonso VII, El Emperador; los condados catalanes, agrupados en torno al conde de Barcelona Ramón Berenguer III, El Grande, y, por último, el condado de Portugal, gobernado por Alfonso Enríquez, primo del monarca castellano-leonés y futuro primer rey portugués.


      Cuando Hugo de Payns, primer maestre de la orden del Temple, regresa a Tierra Santa en febrero de 1130 después de su periplo europeo para recabar apoyo y mecenazgo, deja tras de sí un gran número de bienes recibidos en donación. Para poder organizar y administrar las nuevas encomiendas europeas, el maestre general nombra a dos maestres provinciales, Payen de Montdidier y Hugo Rigaud, confiando a este último la búsqueda de apoyos financieros y el reclutamiento de efectivos en los reinos cristianos españoles.


      De la presencia de templarios en tierras ibéricas ya habla un documento datado el 19 de marzo de 1128, casi un año antes de la celebración del concilio de Troyes, que tuvo lugar el 13 de enero de 1129 y por el que se reconoció oficialmente a la congregación templaria y se la dotó de su regla —redactada, según todos los indicios, bajo la supervisión del prestigioso abad cisterciense de Claraval, san Bernardo—. En esta temprana donación documentada, que curiosamente tiene lugar antes de la constitución oficial de la Orden, la condesa Teresa de Portugal, hija de Alfonso VI de Castilla, otorga el castillo de Soure y sus dominios al Temple.


      De la importancia que tuvo la orden del Temple en los reinos hispanos, no sólo en el aspecto militar y logístico (reconquista, poblamiento y administración de bienes, derechos y territorios), sino también en el ámbito político, sirvan detalles como la profesión como templario del conde Ramón Berenguer III, que tuvo como primera esposa a María, la hija del Cid, o el controvertido testamento de Alfonso I, El Batallador, probable inspirador de la figura del rey Anfortas de los romances griálicos. Este monarca, que haciendo honor a su título murió combatiendo a los musulmanes, convertirá a la orden del Temple en heredera de su reino, junto a la orden del Santo Sepulcro y a la orden del Hospital. Como es de suponer, a este testamento se opusieron los nobles del reino, y, aunque finalmente tan insólita disposición no se cumpliría, las órdenes militares fueron compensadas con numerosas posesiones y rentas por renunciar a sus derechos en favor del hermano de Alfonso I, Ramiro, que era monje y había sido designado hacía semanas como obispo de Roda; los navarros, por su parte, coronaron a García Ramírez, biznieto del rey García Sánchez III, El de Nájera, nieto del Cid.


      La compensación recibida por las órdenes militares fue sustanciosa, pues en 1140, por iniciativa de Ramón Berenguer IV, príncipe de Aragón y conde de Barcelona, y con el apoyo del Papa, se llegó al acuerdo de ceder a las órdenes dos tercios de la herencia real, siempre y cuando esa parte del reino estuviera bajo jurisdicción de Ramón Berenguer IV y sus sucesores. En caso de extinción de la dinastía, las órdenes recuperarían la herencia. Si a esto se suma que ya antes, el 29 de marzo de 1139, por medio de la bula Omne datum optimum el papa Inocencio II había sustraído al Temple de la autoridad episcopal, sometiendo a partir de entonces a la Orden únicamente a la autoridad pontificia, se comprenderá el poder que los templarios acumularon en apenas diez años (desde su aprobación canónica en 1129 hasta la bula papal de 1139).


      En aquellos momentos el Temple recibió muchas villas y castillos en España, por lo que su actividad militar creció a la par que su fama e influencia, sobre todo tras exitosas expediciones contra las plazas islámicas de Alfambra y Caspe.


      En 1144, por la bula Milites Templi, se concedió a los templarios el derecho a realizar colectas. Asimismo, por sus servicios obtuvieron más posesiones, llegando en Aragón casi a monopolizar el próspero comercio de la sal. De esta forma, a las generosas donaciones recibidas se sumó el producto de recursos financieros propios, lo que permitió a la Orden incrementar notablemente su patrimonio por medio de compraventas y permutas. Asimismo, llevaron a cabo puntuales transacciones, que pueden resultar incomprensibles desde un punto de vista puramente mercantil, pues en ocasiones entregaron ricas heredades agrícolas a cambio de yermos y abruptos enclaves sin aparente valor económico y estratégico, que, sin embargo, para los templarios tenían un gran significado en el orden místico. En la mayor parte de estos enclaves construyeron pequeños cenobios y ermitas que servían para cristianizar —o re-cristianizar, según el caso— lugares sagrados desde tiempos inmemoriales, a la par que constituían ideales retiros temporales o definitivos —así lo eran para templarios enfermos, ancianos o lisiados de guerra— donde observar la faceta contemplativa y estrictamente monástica de la Orden; faceta que nunca perdió.


      En 1145 la bula Militia Dei autorizó a los templarios a tener sus propias iglesias, oratorios y camposantos, lo que impulsó definitivamente la conformación de un patrimonio templario de carácter eclesiástico y pecuniario, no sólo civil y militar como al principio.


      Al igual que en Aragón y Navarra, también en el Reino de Castilla y León el Temple recibió cuantiosas propiedades, sobre todo de la mano del joven rey Alfonso VII, presente en la donación llevada a cabo por su tía Teresa de Portugal en 1128. Cabe pensar que hubo en Castilla más donaciones que las que constan a la luz de los escasos —en comparación con otros territorios peninsulares— documentos conservados. Entre otros muchos indicios, dos a señalar en la misma génesis del establecimiento templario en territorios de la corona castellano-leonesa: en primer lugar, el templario Raimundo Bernardo, tras la donación en Portugal de 1128, acompañó a la comitiva real mientras atravesaba el reino castellano-leonés; en segundo término, tanto Alfonso VII como su hermana doña Sancha tuvieron una especial devoción por san Bernardo y su obra, como lo demuestran las muchas y rápidas fundaciones de la orden cisterciense en su reino, por lo que resulta impensable que no prestaran apoyo a una orden patrocinada por el abad de Claraval, el Temple, antes de la primera donación documentada (la de Villaseca, en la actual provincia de Soria, de 1146).


      En otras zonas de Castilla y León las encomiendas templarias, que se establecieron inicialmente por sus grandes posibilidades mercantiles y estratégicas, están mejor documentadas; tal es el caso de los conventos citados en una bula de Alejandro III de 1181: Santa María de Montalbán, San Juan de Otero, San Benito de Torija, San Salvador de Toro y San Juan de Valladolid. Desde estas encomiendas los templarios administraban muchos bienes, servían como puestos de vigilancia y defensa contra las razias musulmanas y realizaban sus propias incursiones en Andalucía y Extremadura, territorio este último donde el Temple llegó a tener una de las mayores concentraciones de villas y fortalezas de toda España. Las exitosas campañas militares de los templarios en Castilla posibilitaron que, ya en tiempos de Fernando III, El Santo —con el que los templarios participaron en la toma de Sevilla (1248)—, el Temple castellano acumulase más de treinta encomiendas, desde las que dominaba un vasto y rico territorio.


      VACÍO DOCUMENTAL Y PACTO DE CABALLEROS


      Sobre el vacío documental templario, que se manifiesta especialmente en algunos territorios situados al norte del río Duero (Burgos, Soria y la cornisa cantábrica), resulta extraño si consideramos el interés que desde un principio el Temple mostró por establecerse en zonas de influencia jacobea, como Galicia, León, Navarra, el Alto Aragón o La Rioja (encomienda de Alcanadre). No hay que olvidar el objetivo fundacional de la Orden: la protección y asistencia a los peregrinos. Si a esto añadimos varios enclaves en Soria, Burgos, Asturias, Cantabria o Vasconia (sospechosamente concentrados en algunos casos, como por ejemplo en la comarca alavesa de Valdegovía, en el concejo asturiano de Quirós o en los valles burgaleses de Mena y Losa), donde existen arraigadas tradiciones populares alusivas al Temple —recogidas por cronistas eclesiásticos, historiadores y estadistas entre los siglos XVI y XIX—, deberemos convenir en que tal vacío documental templario, que significativamente suele coincidir con vacíos históricos entre los siglos XII y XIII, puede obedecer no sólo al interés que los beneficiarios de las posesiones templarias pudieran tener en hacer desaparecer títulos de propiedad tras la disolución de la Orden, sino a los avatares destructores propios de una nación, la española, azotada por guerras fratricidas (Carlistas y Civil de 1936), por invasiones como la francesada y su consiguiente Guerra de la Independencia (1808-1814), por desamortizaciones de bienes eclesiásticos en nombre del Estado liberal (entre 1766 y 1924) y muchos otros expolios contra el patrimonio y la memoria histórica.


      Un aspecto que generalmente no se ha tenido en cuenta a la hora de valorar el vacío documental, es lo que la doctrina feudal dio en llamar «pacto de caballeros», que era entonces una institución jurídica (hoy es coloquial) dotada de una sanción moral. En el caso concreto de las órdenes militares y su participación en la Reconquista, muchos de los acuerdos y cesiones que los monarcas y señores feudales hicieron para la consolidación de sus territorios, se practicaron mediante este tipo de convenio no escrito, que si bien no generaba obligaciones jurídicamente exigibles, su quebrantamiento conllevaba el riesgo de la pérdida del honor, de la virtud, de la buena fama, etcétera. A menudo los reyes entregaban verbalmente dominios recién conquistados a nobles y caballeros, que después otros reyes confirmaban e incluso ampliaban, como por ejemplo en el caso de Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, otorgada verbalmente en 1295 por Sancho IV a Guzmán el Bueno; dos años más tarde el rey Fernando IV confirmaba la donación «con su castillo, todos sus términos y pertenencias, ventas y derechos y con todos los habitantes que en ese momento viviesen en el lugar o fueran a habitarlo en el futuro».


      Estos pactos entre el rey o señor feudal y los caballeros, muy habituales en tiempos de la Reconquista española, podrían explicar no pocos casos de «vacío documental» (coincidentes significativamente con un vacío histórico) en enclaves en los que, sin embargo, la memoria tradicional del Temple ha perdurado con raigambre ancestral. Y es que, a cambio de cesiones temporales de emplazamientos recién reconquistados, y sobre los que por tanto existía durante décadas un «vacío legal» (hasta la consolidación del territorio y el avance de la marca o frontera hacia el sur), las órdenes militares, y también las estrictamente monásticas, cumplían una silenciosa e importante labor repobladora y evangelizadora. A cambio de estas misiones de carácter estratégico pero también sagrado, las órdenes recibían en el futuro, esta vez sí con rango legal y en sociedades ya cristianizadas, todo tipo de rentas, posesiones, heredades y tierras en las que establecer sus conventos o fortalezas. En otras oportunidades, sucedía que antes incluso de reconquistar una plaza, los reyes o señores feudales prometían a las órdenes militares la entrega de dominios o fortalezas islámicas, y aunque estas disposiciones se plasmaban documentalmente no siempre se cumplían, bien porque habían transcurrido muchos años y las circunstancias políticas y las necesidades estratégicas habían cambiado, bien por la modificación de los acuerdos entre las partes. Por tanto, resulta del todo improcedente aferrarse a la idea del «documento, documento» a la hora de estudiar una época que se regía por costumbres y principios muy distintos de los tiempos modernos.


      Los estudios genéricos que hasta el momento se han dedicado a los enclaves templarios pecan, en unos casos, de defecto, de excesivo rigorismo documentalista que restringe posibilidades de mucho peso. Así el vacío documental templario se convierte, en determinado tipo de historiadores, en un vacío de contenido, al no contemplar indicios y evidencias que sí se analizan desde otros campos de estudio. Otros autores situados en el espectro metodológico contrario pecan de exceso, meten en un mismo saco los enclaves documentados y aquellos que únicamente la tradición e incluso las modernas especulaciones seudo-esotéricas se han empeñado en señalar como templarios, esgrimiendo a menudo argumentos tan peregrinos como son las elucubraciones ocultistas o la tergiversación de ideas: todo aquello concerniente a la Edad Media que se halla rodeado de un halo de misterio y heterodoxia, se atribuye sin más consideración a los templarios.


      HALLAZGOS Y EVIDENCIAS


      En ocasiones se producen hallazgos, como es el caso de las caras ocultas de la estela románica llamada «Prisma de Ahedo», en Vizcaya, que ponen en evidencia las posturas del documentalismo más recalcitrante. Tal es el caso del catedrático Gonzalo Martínez Diez, SJ, cuando tiende a despachar con ligereza afirmaciones de otros historiadores, como las de Estanislao Jaime de Labayru y Goicoechea, autor de la magna obra en ocho volúmenes Historia general del Señorío de Vizcaya (Bilbao, 1968-1972), donde bajo el epígrafe «¿Hubo templarios en Vizcaya?», concluía precisamente lo que en el caso de Ahedo se ha terminado demostrando: que unos freires templarios poseyeron «ciertos frutos decimales de iglesias que algunos patronos y los señores de Bizcaya les concedieron por afecto». Indica Martínez Diez que lo expuesto por Labayru se basa únicamente en «la afirmación genérica de Zurita que atribuye a los templarios en la provincia de Guipúzcoa y señorío de Vizcaya mucho patrimonio en frutos eclesiásticos, sin concretar dónde ni cuándo» (cf. Los templarios en los reinos de España. Planeta, Barcelona, 2002).


      Efectivamente, el historiador y erudito Jerónimo Zurita y Castro (1512-1580), que fuera magistrado, cronista oficial del Reino de Aragón, secretario real y del Consejo de la Inquisición, y que renunció a sus anteriores cargos en 1571 para dedicarse por completo a la composición de sus Anales de la Corona de Aragón durante treinta años, podrá no concretar en el caso vasco dónde y cuándo poseyó el Temple frutos eclesiásticos, pero tampoco el señor Martínez Diez fundamenta historiográficamente muchos de los descartes que hace, incluso ante especialistas en un territorio concreto (como es el caso de Labayru en lo que se refiere a la historia del señorío de Vizcaya), limitándose a adoptar la inveterada postura academicista de que todo aquello que no consta reflejado en un documento escrito simple y llanamente no es ni puede haber sido. No conceder siquiera el beneficio de la duda al rigor histórico de investigadores que, como Zurita, manejaron por su influyente posición una ingente documentación (en algunos casos ya perdida o ilocalizable debido a infinidad de contingencias temporales), resulta tan extemporáneo como tratar de hacer creer que los criterios académicos y eclesiásticos, a la hora de citar las fuentes, eran iguales en el «siglo del Santo Oficio» que en la actualidad. En sus muchos viajes Zurita recorrió, a través de una enorme documentación procedente de numerosos archivos, la historia de los territorios aragoneses desde la invasión musulmana hasta el fallecimiento de Fernando II, El Católico (1516). El propio rey Felipe II le ordenó, en 1567, que dirigiera el acopio de fondos para el Archivo General de Simancas, por lo que el desdén que el señor Martínez Diez muestra a menudo hacia las afirmaciones de historiadores de la talla de Zurita, Labayru, el padre Mariana y otros, resulta cuando menos osado.


      Si Zurita, al que apenas dos siglos separa de la época templaria, no concreta dónde ni cuándo poseyó el Temple frutos eclesiásticos en las provincias vascas, resulta incomprensible que Martínez Diez entienda que Labayru se basa en una información genérica del cronista aragonés, por cuanto el historiador vizcaíno sí que precisa varios de estos lugares, como se verá en la ruta dedicada a los enclaves vasco-riojanos de la presente guía.


      GRAN GUÍA TEMPLARIA


      A fin de hacer una guía templaria íntegra y rigurosa a la vez —más divulgativa que turística—, y a fin de evitar los excesos o defectos típicos de las tendencias ideológicas maximalistas, se han descartado las notoriamente falsas atribuciones templarias, incluyéndose de forma exhaustiva, detallada y diferenciada tanto los enclaves documentados como los probables y dudosos que no pueden ser desechados alegremente. A este fin, se han clasificado los enclaves en tres categorías:


      A. Enclaves en que la construcción, la propiedad, el usufructo u otros derechos templarios están documentados.


      B. Enclaves sobre los que existe un vacío documental que coincide con la época templaria y en los que, además, concurre cualquiera de los siguientes indicios:


      1. Tradición histórica o popular fuertemente arraigada.


      2. Localización en zonas de histórica influencia templaria.


      3. Indicios arquitectónicos o iconográficos.


      4. Otros indicios sobre posible vinculación templaria: advocaciones, reliquias, topónimos, leyendas…


      C. Atribuciones dudosas o improbables.


      Los criterios seguidos en el trazado y el desarrollo de las rutas de esta guía son la compensación de los de tipo pragmático (kilometraje, duración de los recorridos, selección compensada de puntos de interés…) con los basados en vínculos históricos, etnográficos o políticos —límites territoriales—, aunque la norma ha sido en cualquier caso la flexibilidad. Asimismo, dadas las posibilidades que actualmente ofrecen los programas multimedia interactivos a la hora de calcular y planificar rutas de viaje, se deja a criterio del lector-usuario de la guía el óptimo establecimiento de los itinerarios, en función de sus circunstancias y preferencias personales.


      Es precisamente en atención al diverso interés mostrado por los muchos apasionados de la temática templaria, que los autores de la presente guía han tratado de salvar encorsetamientos de cualquier índole, ya sean tendenciosamente rígidos o frívolos.


      Por razones de espacio, queda la mitad de la España templaria para un segundo volumen (Cáceres, Cantabria, Galicia, islas Baleares, resto de Aragón, de Cataluña, de Castilla y León y de la Comunidad Valenciana).


      LUGARES SAGRADOS Y DIMENSIÓN MÍSTICA DEL TEMPLE


      Ante las peculiares características de una orden militar y religiosa como el Temple, ignorar que existieron determinados tipos de «lugares sagrados» donde los templarios dejaron su impronta, y que no están recogidos en la limitada documentación oficial que hasta nuestros días ha llegado (en algunos casos, además, claramente censurada y manipulada), obedece simplemente a la necesidad de algunos investigadores de adoptar una pose academicista, mas en modo alguno al verdadero rigor histórico; la Historia, como relato de los hechos, no es letra muerta, sino un campo abonado que precisa constante revisión y profundización multidisciplinar, más allá de revisionismos partidistas.


      Por otra parte, en lo que se refiere a una institución como el Temple, no sólo el relato de sus hechos y sus gestas interesa, sino que aún más si cabe interesa su dimensión o trasfondo espiritual y filosófico, y ello no hay modo de analizarlo y comprenderlo por medio de fríos datos diplomáticos.


      Es cierto que hay que partir de una base historicista (el hecho constatado), pero no menos cierto es que de poco sirve, para el conocimiento cabal de lo que una orden como el Temple representó, dejar a un lado por simple pose o prejuicio el pensamiento profundo y las motivaciones que podían subyacer en cada una de sus actuaciones. En este sentido, tan dañino puede resultar a la labor investigadora la cerrazón ideológica como la tendencia, muy abonada hoy por cierto tipo de literatura imaginativa y seudohistórica, a la especulación mistificadora.


      Con ser importantísimo el hallazgo de nuevos documentos que ilustren la singladura histórica de la orden del Temple, no menos importante es sumergirse —a ser posible de forma no sólo teórica— en el pensamiento y la cosmovisión del hombre medieval, so pena de que las ideas preconcebidas nos impidan trascender la contingencia temporal; dicho en términos populares, que «los árboles nos impidan ver el bosque».


      La península Ibérica es un gran «bosque» lleno de «árboles», una tierra ancestral y crisol de culturas, de ahí que sus innumerables enclaves sagrados fuesen «marcados» desde tiempos inmemoriales con templos, que en el devenir del tiempo se iban superponiendo. Los templarios, como monjes-guerreros que eran, no fueron desde luego ajenos a tal pensamiento místico, de ahí su predilección por determinados lugares del solar hispano.


      En la Edad Media, a través del Camino de Santiago y las otras rutas de peregrinación, llegaría y fluiría el mayor tesoro judío escondido en Tierra Santa: los secretos de la «Arquitectura Sagrada». Promocionados por la nobleza, el clero, la incipiente burguesía, el pueblo llano, y también por el Temple, los canteros y los maestros de obra acometerán una de las mayores construcciones arquitectónicas del hombre: las catedrales, junto con las innumerables iglesias y ermitas que jalonan la sagrada tierra de los celtíberos.


      No pocos investigadores, entre ellos el historiador francés Michel Lamy, se muestran convencidos de la existencia de una «orden interior» en el Temple, custodia de sus secretos científicos y filosóficos. Otros, como el coautor de esta guía Ángel Almazán, hablan de un círculo de «maestría iniciática», de un reducido número de templarios que, debido sobre todo a sus contactos con el sufismo y la gnosis chiita, estaban versados en conocimientos esotéricos, especialmente metafísicos. Además, ese círculo de «maestría iniciática» conocía el esoterismo cristiano proveniente de fuentes orales desde tiempos apostólicos y expuesto igualmente, con cierta terminología neoplatónica, por autores como Dionisio el Areopagita, discípulo de San Pablo. Esta idea del secreto trascendente, de la que se han nutrido innumerables novelas y ensayos modernos en los que se entremezclan realidad y ficción, esoterismo tradicional y ocultismo decimonónico, era sin embargo «el pan nuestro de cada día» para los eruditos del medievo, imbuidos todos ellos de una profunda religiosidad.


      EL SECRETO TEMPLARIO


      ¿Cuál sería en realidad el secreto que pudo custodiar una orden de caballeros de Oriente y Occidente? Lamy parece tenerlo claro: «Un secreto que, de una manera u otra, aparecía como un medio de entrar en comunicación con otro mundo o con otro nivel de conciencia, mundo celestial o mundo infernal, o más probablemente los dos. Y si ello fue así, deberíamos poder encontrar las huellas en el mensaje que nos dejaron en la piedra» (La otra historia de los templarios. Martínez Roca, Barcelona, 2005).


      Ese secreto cabría encontrarlo no sólo en la piedra, sino en el propio lugar elegido, donde se erigen iglesias, ermitas o catedrales financiadas y «diseñadas» por los freires templarios. Las encomiendas de la Orden, en muchos casos, se fueron instalando de forma casual y aleatoria en determinados lugares, gracias a las diferentes donaciones de reyes y nobles. Otras, sin embargo, fueron escogidas de forma muy precisa…


      El investigador Juan Ignacio Cuesta Millán, coautor de la presente guía, dice al respecto de estos enclaves: «Esta oscura Edad Media terminaría con la explosión artística más formidable de la historia. La aplicación del arte sagrado, del hermetismo, a la arquitectura transformaría el románico en el gótico, en el que el santuario (…) se concibe como una verdadera réplica del Cielo, con toda su gloria. La catedral, la heredera de toda la sabiduría, ahora es un libro escrito en piedra que comprendía todo el conocimiento secreto, todos los símbolos, todas las energías, todas las claves. Un engranaje equilibrado que establece un puente entre el hombre y la trascendencia mediante la conciencia. En su interior encontramos, incluso en nuestro tiempo, todas las vías por las que acceder a nuestra más íntima verdad» (Lugares de poder: los enclaves donde el hombre trasciende. Nowtilus, Madrid, 2003).


      Los templarios, al igual que los iniciados de todos los tiempos, estaban interesados en convertir la Tierra en un reflejo del cielo, para hacer verdadero aquel adagio hermético, síntesis de la analogía entre macrocosmos y microcosmos, que reza: «Quod est inferius es sicut quod est superius, et quod es superius es sicut quod est inferius» (como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba).
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      Canecillo de la ermita de San Bartolomé de Ucero, Soria. (Foto: Raúl Riesco, Templespaña).


      Para los maestros canteros, la geometría de los templos condensaba y retenía la energía sutil del Universo, a fin de serenar el espíritu y estimular la meditación y oración de los fieles. En su cosmovisión, el arco y la bóveda ojival propician que en la posición erguida las corrientes telúricas sólo pasen a través de la columna vertebral. La sensación de altura hace que el peregrino mire hacia arriba, elevando su alma. Cuando se recorren las naves y deambulatorios de las soberbias catedrales o de los viejos enlosados de las iglesias, muchos perciben la penetración de estas corrientes que ayudan a alcanzar otros niveles de conciencia; es lo que podemos denominar ascesis o trascendencia. ¿Realidad o sugestión? La realidad es que la experiencia mística ha movido a muchos hombres a lo largo de los siglos, y ha inspirado las más bellas obras maestras en campos como el arte, la arquitectura, la poesía…


      El estilo arquitectónico templario, al contrario que el cisterciense que es característico, adopta la forma arquitectónica tradicional del lugar en el que se establece. Aunque construyeron templos octogonales y con rotonda circular, en recuerdo de su Casa Madre de Jerusalén (la mezquita de Al-Aqsa, en árabe Al-Masjid al-Aqsa, literalmente «la mezquita lejana»), en la mayoría de los casos las iglesias templarias son rectangulares, o con planta de cruz latina; esto suele ser lo habitual, sobre todo en el mundo rural. En sus portadas, series de canecillos o tras sus muros podemos observar una decoración sobria y sencilla, no exenta de significados simbólicos que a menudo aluden a escenas muy concretas del Antiguo y Nuevo Testamento, fundamentalmente del libro del Apocalipsis o, en cualquier caso, de motivos propios del rico bestiario medieval.
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      Gárgola del castillo de Ucero, Soria. (Foto: Raúl Riesco, Templespaña).


      Todas las rutas de las tierras ibéricas, de norte a sur y de este a oeste, llevan a Compostela; y en cada una de estas rutas podemos encontrar una miríada de restos del Temple y su característico simbolismo que, por otra parte, la Orden no se inventó, sino que adoptó de la emblemática tradicional cristiana: cruces patadas, Agnus Dei, pentalfas, pantocrátores, tetramorfos, símbolos solares y escatológicos, espirales, octógonos, patas de oca…


      El Camino de Santiago es la «Vía Láctea en la Tierra» o «Camino de las Estrellas». Uno de los recorridos que el ser humano, desde la Prehistoria, siguió para trascender y unirse a lo divino, para traspasar las puertas de la muerte y resucitar con la sabiduría de aquel que ha encontrado su destino a la luz del Dios único. Un Camino hacia el Sol Invictus que, como no podía ser de otra forma, la tradición jacobea asimila a la triunfante religión del Resucitado.
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      Friso con Pantocrátor y arquivoltas de la iglesia de Santiago de Carrión de los Condes, Palencia. (Foto: Raúl Riesco, Templespaña).


      La presencia de los Soldados de Cristo en el Camino de Santiago, que en el aspecto místico y militar obedece al cumplimiento de su misión como fuerza de asimilación y protección de esta vía terrenal hacia lo celeste, podría resumirse en las palabras del escritor valenciano Juan G. Atienza, al que cabe reconocérsele ser pionero de la divulgación popular de los enclaves templarios españoles, que dan título a un capítulo de su obra La mística solar de los templarios (Martínez Roca, Barcelona, 1983): los templarios perseguían «la discreta posesión de la tierra mágica». Ellos eran los guardianes de Tierra Santa, pero no sólo de la de ultramar, sino de toda «tierra santa» y de aquellos caminos que nos conducen a ella (cf. Ángel Almazán: «Los guardianes de Tierra Santa. El esoterismo templario», Codex Templi. Aguilar, Madrid, 2005).


      EL SIGNO DE LOS ELEGIDOS


      Sin duda, las «Biblias» de piedra que son los templos de los freires templarios, custodian los secretos del rey Salomón, artífice del mayor templo jamás construido, el sabio por excelencia desde el punto de vista del pueblo, pues sabio es el artesano que hace bien un oficio (Éx, 28, 3; 31, 3; I Re, 7, 14; Is, 40, 20; Ez, 27, 8).


      La puesta en práctica de un exhaustivo estudio comparado, entre los enclaves templarios documentados y los atribuidos por tradición popular, depara a menudo muchas sorpresas… Como sorpresas han deparado recientes hallazgos, entre ellos el de una capilla secreta en el interior de una iglesia templaria (documentada) de la comarca del Maestrazgo, cuya clave de la bóveda aparece rematada con la cruz tau (T), lo cual viene a demostrar que la particular iniciación templaria es algo más que un mito…
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      Cruz tau o sello de los elegidos en la clave de bóveda de la capilla secreta de la iglesia de Nuestra Señora de la Carrasca de Bordón, Teruel. (Foto: Fernando Arroyo, Templespaña).


      La admiración por el Temple y su legado arquitectónico es algo más que una moda fruto de best sellers, películas fantásticas, sesudos ratones de biblioteca o «iniciados» de salón es, ante todo, el poso latente de una sabiduría popular que, de tiempo en tiempo, aflora como producto de la observación, de la experiencia, de la sagacidad, del sentido común y de los años; pero, sobre todo, de la atemporalidad e inmortalidad del espíritu caballeresco.


      El franciscano y Doctor de la Iglesia san Antonio de Padua (c. 1195-1231), fue coetáneo de los templarios y como éstos iniciado en los secretos de los elegidos de Dios (franciscanos y templarios utilizaron como emblema la cruz tau o sello de los elegidos, los primeros en un sentido exotérico y los segundos en un sentido esotérico). El santo de Padua, en uno de sus comentarios al evangelio según San Juan (evangelio predilecto de los templarios), dice: «El Espíritu Santo “os enseñará” (Jn, 16, 13), para que sepáis; os sugerirá, para que queráis. Es Él el que da el saber y el querer; añadamos nuestro “poder” según la medida de nuestras fuerzas, y seremos templos del Espíritu Santo (1 Cor, 6, 19)». En el versículo concreto comentado, Cristo dice: «Si no me voy, el Espíritu de la Verdad [o Defensor o Paráclito] no vendrá a vosotros; pero si me voy os lo enviaré» (Jn, 16, 7).


      Cuando el profeta Ezequiel (Ez, 9,4) usa la figura de la última letra del alfabeto hebreo, está encomendándole al pueblo de Israel que permanezca fiel a Dios hasta el final, para que los israelitas pudieran ser reconocidos como pueblo escogido de Dios, «sellados simbólicamente» con la marca de la tau sobre sus frentes hasta el final de sus vidas. Aquellos que permanecieran fieles eran llamados los elegidos de Israel, y, generalmente, eran la gente pobre y sencilla que confiaba en Dios sin ni siquiera entender los trabajos que pasaban en su vida.


      La orden franciscana (seguidora del «Cristo pobre», como lo siguió su fundador y padre San Francisco de Asís) y los caballeros templarios o Pobres Soldados de Cristo compartieron su condición de «elegidos de Dios», y lo que cabe preguntarse es si la segunda cayó en desgracia a causa de la riqueza material acumulada, y lo que esto conllevó…


      Cuando el papa Inocencio III llamó para una gran reforma de la Iglesia en 1215, San Francisco debió haber oído al pontífice inaugurar el IV Concilio de Letrán con la misma exhortación de Ezequiel en el Antiguo Testamento: «Estamos llamados a reformar nuestras vidas, pararnos en la presencia de Dios como gente correcta. Dios nos reconocerá por el signo de la tau, marcada sobre nuestras frentes».


      Tal vez, si la orden del Temple hubiera permanecido hasta el final fiel a su compromiso como «pobres de espíritu» (Mt, 5, 3), no hubiera dejado de ser bienaventurada… O visto de otra forma, tal vez si la orden del Temple no hubiera permanecido hasta el final fiel a su compromiso como «pobres de espíritu», nunca la hubieran acusado y condenado, porque «dichosos seréis cuando los hombres por mi causa os maldijeren, y os persiguieren, y dijeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros. Alegraos entonces y regocijaos, porque es muy grande la recompensa que os aguarda en los cielos; del mismo modo persiguieron a los profetas que ha habido antes de vosotros» (Mt, 5, 11-12)…


      El blanco y el negro del Beaucéant o estandarte templario, marca sin duda la historia y tragedia de los guardianes de la Tierra Santa.
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      Clave de bóveda de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de Tuesta, Álava. En el libro de Jesucristo Pantocrátor se lee: «O DIVES, DIVES NON OMNIS TEMPORE VIVES, FAC BENE DEO IN VIVIS, POST MORTEM VIVIERE SI VIS. ELIAS ME FECIT» («Oh rico, no vivirás siempre rico; haz bien a Dios en los vivos si quieres vivir después de la muerte. Me hizo Elías»). (Foto: Raúl Riesco, Templespaña).


      La reciente publicación, el 25 de octubre de 2007, del Processus contra Templarios —actas del juicio depositadas en el Archivo Secreto Vaticano—, sumada a la del llamado Pergamino de Chinon que salió a la luz en 2002, pone de manifiesto que el papa Clemente V, lejos de lo que hasta el momento se había venido repitiendo, no sólo perdonó y absolvió a los dirigentes del Temple, que se habían confesado culpables de diversos pecados y herejías, sino que, siendo evidente la situación de debilidad política del pontificado, trató por todos los medios de salvar la honra de la Orden, a la que suprimió canónicamente sin condenarla. En el convulso contexto histórico en que el luctuoso acoso y derribo contra el Temple tuvo lugar, la actuación de Clemente V era lo único que, en justicia y para evitar un cisma en la Iglesia y seguramente su propio secuestro o deposición por la fuerza, podía hacer. Los antecedentes de Felipe IV con los anteriores papas, Bonifacio VIII (1294-1303) y Benedicto XI (1303-1304), son buena muestra de lo que podía llegar a hacer el poderoso e inescrupuloso monarca francés por ver cumplidos sus codiciosos deseos: a Bonifacio VIII lo acusó de herejía y simonía, siendo secuestrado por el consejero real Guillermo de Nogaret en el castillo de Agnani, y a Benedicto XI lo envenenó el propio Nogaret, que a la sazón sería, en época ya de Clemente V, el director del proceso contra los templarios.


      En Alcalá de Henares, a 25 de octubre de 2007, día de la publicación de las actas del Processus contra Templarios.


       


      FERNANDO ARROYO DURÁN


      Presidente de la Sociedad de Estudios Templarios
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      La presencia templaria en lo que actualmente se conoce como provincia de Barcelona se remonta a las donaciones recibidas en 1134 en la propia Ciudad Condal. Para hacer estas afirmaciones y dar estas fechas de referencia hay que apoyarse en los archivos conservados de la época. Aunque en el caso templario, éstos no suelen ser muy abundantes dado que sus mayores herederos, los hospitalarios, se encargaron de que no quedase mucha documentación sobre la que reclamar algo con posterioridad. La mayor base documental sobre el Temple y el Hospital en esta parte de la península Ibérica se halla en los trabajos de Joaquim Miret i Sans (1910), que con sus recopilaciones de documentos procedentes del Archivo de la Corona de Aragón, de los Archivos del Gran Priorato del Hospital y del Archivo Histórico Nacional sentó las bases de estudios posteriores que han corregido y aumentado los datos que él aportó.


      En los años siguientes a la fundación oficial de la Orden (1128), el Temple tuvo una expansión territorial extremadamente rápida en todo el occidente cristiano de la época. No obstante, desde 1127 ya consta su presencia en el territorio catalano-aragonés, mas no existen actas de donaciones a futuro, es decir, que prometen la entrega de ciertos lugares en cuanto éstos sean conquistados a los musulmanes. Esta práctica era habitual, sobre todo, para animar al que iba a recibir la donación a participar activamente en la conquista del territorio donde se hallara. Partiendo en unos casos de este tipo de donaciones y en otros de lugares con una entrega inmediata, el Temple adquiere posesiones por todo el territorio de la provincia de Barcelona, como por ejemplo el castillo de Mediona (A), a orillas del río Bitlles, recibido por la Orden entre 1220 y 1228. Siendo estas propiedades de ubicación dispersa, obligó a poner en marcha la política de concentración parcelaria que tan buen resultado dio a la Orden. Mediante compras y permutas agruparon sus posesiones para que su administración y control fuera más práctica y eficaz. Entre estas propiedades iniciales dispersas (y alguna que otra postrera fundada en rumores), podrían estar algunas que se les atribuye por tradición, sin pruebas documentales que lo demuestren: la iglesia ya desaparecida de Santa Maria de Vic (B); la ermita de Sant Ponç y el convento de Roca-rossa, en Tordera (B), desde donde el Temple habría vigilado y controlado la mística sierra del Montnegre; el castillo de Vilatorta (C), en Sant Julià de Vilatorta, donde también se les atribuye un arruinado convento; o el más improbable castillo de La Geltrú (C), en Vilanova i la Geltrú, donde rumores difícilmente confirmables establecen «la sede secreta de la Orden después de la disolución de la misma en 1312, bajo el maestrazgo del sucesor del último maestre de Cataluña (Bartomeu de Belvis), fray Pere de Queralt. Según esta versión, a finales del siglo XV sería maestre fray Jaume de la Geltrú, señor de Vilanova» (Juan G. Atienza: Los enclaves templarios. Martínez Roca, Barcelona, 1995; p. 299).


      Las donaciones y expansión en la provincia barcelonesa vienen ligadas al movimiento político de la época. Lo que posteriormente se conoce como Corona de Aragón tiene sus orígenes en esas mismas décadas. Se puede tomar como fecha de su nacimiento la del 11 de agosto de 1137, día en el que se firman los acuerdos matrimoniales entre Petronila, hija de Ramiro II, El Monje, e Inés de Poitiers, con el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV. Esta unión resolvió el problema hereditario que había planteado la muerte de Alfonso I, El Batallador, que en su testamento dejaba su reino a repartir entre las órdenes del Temple, del Hospital y los canónigos del Santo Sepulcro de Jerusalén. Estas últimas voluntades, no aceptadas por la nobleza aragonesa por razones obvias, forzaron a que Ramiro II, El Monje, hermano del rey fallecido, colgara los hábitos y tomara las riendas del reino a fin de procurar una continuidad a la corona y acallar así a la nobleza levantisca.


      En los primeros años del siglo XII la península Ibérica se hallaba inmersa en plena Reconquista. Poco a poco la ocupación musulmana era empujada hacia el sur, aunque de forma intermitente y poco organizada. De hecho, la frontera entre ambos contendientes se hallaba en aquellos años poco más allá de la que fuera la Marca Hispánica, es decir, en la zona bañada por el río Gaià. Precisamente en este lado de la Península, el oriental, es donde menos se había progresado en la ardua tarea reconquistadora que se prolongaría hasta el siglo XV.


      En un principio la Orden no tomó parte en la Reconquista propiamente dicha, aunque sí lo hizo colaborando puntualmente con alguno de los reyes o nobles de los que recibió favores. Aparte de aceptar de buen grado las donaciones, el Temple no tuvo mucho interés, al menos en apariencia, en fijar su asentamiento ni intervenir militarmente en la Corona de Aragón. La gran tarea a desarrollar seguía siendo la continua guerra en los Santos Lugares, la Cruzada permanente para mantener el asentamiento cristiano en Tierra Santa. De hecho dispusieron de estas primeras donaciones como simple moneda de cambio para sacar un beneficio económico con el que socorrer a sus ejércitos en Outremer.


      En 1143 Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, ya convertido en príncipe consorte de Aragón por su matrimonio con Petronila, reunió en Gerona a sus principales señores feudales, obispos, altos dignatarios del Temple y al delegado apostólico, el cardenal Guido, para poner de acuerdo a todas las partes y repartir los territorios conquistados, y los que estaban en previsión de serlo, a los sarracenos. El 27 de noviembre se levantó acta, de la cual, el delegado apostólico, actuando como notario, dio fe de lo dispuesto. En estos acuerdos la orden del Temple obtuvo numerosos castillos, tierras, exenciones de impuestos, gabelas y rentas tanto actuales como sobre territorios que aún estaban en manos musulmanas. Además se acordó no firmar paz ni tregua con los sarracenos sin la voluntad expresa de los caballeros del Temple. Entre los castillos que el Temple recibe está el de Barberà del Vallès (A), con territorio, vasallos, rentas y derechos.


      Es después de estas donaciones y acuerdos cuando la política interna de la Orden cambió de rumbo y pasó a considerar el establecerse en las tierras catalano-aragonesas. Y, lo que es más importante, la península Ibérica llegó a ser calificada como zona de intervención militar.


      LA CASA DE BARCELONA, EL PALAU DEL TEMPLE


      Por los mismos años, e incluidas en esta serie de donaciones, el Temple, recibió propiedades tanto urbanas como rurales. Según cita Joan Amades, reputado etnólogo y folclorista y autor del Costumari Català, aunque sin aportar pruebas más sólidas que la tradición popular, la primera casa del Temple estuvo situada en la actual casa de la Ardiaca de Barcelona (A). Parece ser que construyeron, aprovechando la muralla romana, una casa fortificada al lado de la Porta Praetoria, una de las entradas de la antigua Barcino, muy cercana a la actual catedral y que ahora corresponde a la calle del Bisbe en su confluencia con la Plaça Nova. En teoría esta presencia al lado de una de las puertas de la muralla debía asegurar la defensa de este acceso en caso de alguna hostilidad. Pero lo cierto es que no hizo falta hacer uso de ella porque el peligro sarraceno había acabado mucho tiempo atrás. El problema surgió más bien por la cercanía del obispado, situado en la calle adyacente, y que debido a la autonomía templaria confirmada desde Roma, se sintió presionado con sus nuevos vecinos. Ante esta situación el Temple decidió trasladarse al otro extremo del recinto amurallado y así evitar roces innecesarios.


      La Casa de Barcelona o Palau del Temple. Con este nombre era conocido en su época el convento templario en la Ciudad Condal. Gracias a las donaciones que el 23 de abril de 1134 recibieron de Bernat Ramon de Massanet y su hijo Berenguer, consistentes en la mitad de las casas y torres, murallas, patio y un pozo situados en el lado sur de la ciudad, en el lugar conocido como Cases de Gallifa y al lado del castillo de Regomir, creció la encomienda de Barcelona apartándose de la vecindad del obispado (hoy un vestigio en la calle Regomir es el Pati Llimona).


      Dieciséis años más tarde (1150) la primitiva donación había crecido lo bastante como para ser la residencia oficial del maestre de Hispania y Provenza, frey Pere de Rovera.


      A pesar de ello, la Casa de Barcelona acostumbró a tener comendador compartido, o mejor dicho a ser una sola encomienda con la del Palau-solità.


      Situados en la plaza de Sant Jaume, donde se halla el Palau de la Generalitat de Catalunya y el Ayuntamiento de la ciudad, hay que dirigirse a la parte trasera del mismo, dirección al mar. Se cruza la plaza de Sant Miquel para encontrar la calle Dels Templers; el nombre lleva a intuir la proximidad del destino. Se continúa hacia la derecha por la calle Cervantes hasta alcanzar la de Avinyó; es ésta la que se tomará en sentido descendente hasta la esquina de la calle De Milans. Una vez en esta calle se aprecia su extraña forma angulosa con un pequeño patio circular hacia su mitad. Este espacio corresponde al lugar donde estuvo una de las torres de la muralla romana. Así mismo la actual calle Avinyó, ya atrás, no es más que la zona del paso de ronda al pie de la muralla antigua. Al final de la calle De Milans se desemboca en la de Ataülf. Es en este lugar donde se halla el punto más bajo de la antigua muralla romana. Al remontar hacia la izquierda por la calle Ataülf, dirección Dels Templers se encuentra un callejón a mano izquierda con una vetusta puerta de madera encastrada en un arco de medio punto al fondo del mismo. Esta puerta era un acceso a la encomienda que daba directamente fuera de las murallas.
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      La calle Timó guarda en su interior esta puerta, que lo fue de la encomienda de Barcelona. Daba directamente fuera de las murallas y acceso a la zona portuaria.


      Se continúa ascendiendo por Ataülf y, en su mitad, se tropieza con la calle Comtessa de Sobradiel que hacia la izquierda desemboca, de nuevo, en Avinyó. Esta calle une de extremo a extremo las dos puertas principales de la encomienda pasando por el que fuera el patio central. A la mitad y en sentido ascendente está la calle Palau, que también llega a Dels Templers, punto en el cual había otra entrada a la Casa de Barcelona, la más cercana al Call, el barrio judío. Al regresar, una vez más a Ataülf y cercana a la esquina con Dels Templers, se halla la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria, en la actualidad al cargo de los RR. PP. Jesuitas. Suele estar abierta a la hora de las misas, a las 8.00 y a 18.00 horas. La importancia de este templo es que se trata del último vestigio de lo que fuera la encomienda. Efectivamente, la capilla de Santa Maria de Palau del Temple era y es el mismo edificio aunque con las modificaciones sufridas a lo largo del tiempo. Aparte de las paredes principales, el resto está muy modificado. La puerta que da acceso al templo es muy posterior, y sólo conserva dos figuras esculpidas procedentes de sendos capiteles de la puerta antigua que se hallaba en la pared sur dando directamente al patio de la encomienda.
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      Puerta de la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria. Tan sólo el arco ajedrezado y los dos capiteles son pertenecientes a la antigua iglesia de Santa Maria de Palau del Temple. Fueron trasladados en una de las remodelaciones desde su ubicación original en el lado sur del edificio.


      Esta iglesia con el paso del tiempo ha estado incluso girada. Es decir, que actualmente tiene el altar en el lado oeste de la nave y, como es sabido, lo normal es ubicar ábsides y altares en dirección este, hacia el sol naciente. Esta particularidad ha hecho siempre ir de cabeza a los expertos, al dudar de si la orientación es la original tal cual está ahora y si, por alguna razón de peso en su momento, los maestros constructores templarios la diseñaron así. Hasta 2004 no se ha tenido confirmación de que, en efecto, la orientación original era hacia levante, y fue cambiada en algún momento. Se ha confirmado gracias al descubrimiento, junto a la actual puerta de entrada, de unas hornacinas empotradas en la pared que por su ubicación, forma y restos pictóricos, fueron usadas a guisa de sagrario para contener los cálices y demás elementos propios para la celebración de la Eucaristía.
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      Detalle de los restos de pinturas hallados en las hornacinas que sirvieron de armarios litúrgicos en la iglesia de Santa Maria de Palau del Temple.
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      Una de las dos hornacinas recientemente descubiertas y que sitúan el primitivo altar de Santa Maria de Palau del Temple en el lado correcto de la nave.


      En las encomiendas templarias de Miravet, Peñíscola y Monzón también se han hallado armarios de este tipo en los presbiterios. Entre las decoraciones geométricas y florales se distingue en la parte alta de una de las hornacinas la figura de un ave, por la forma, probablemente una paloma, símbolo asociado entre otros a Jesucristo y a la Eucaristía. Así mismo podemos distinguir hacia la mitad de la altura de cada hueco unas ranuras que se presume sirvieron para colocar unas estanterías. La calidad en la ejecución de estas pinturas no es muy fina, seguramente porque debían ser armarios cerrados, razón por la cual su decoración no fue cuidada.


      Si se sigue con la inspección de la iglesia, se apreciará en su lado sur una capilla, la más cercana al altar actual, con un ventanal en su parte alta. Este lugar era ocupado por la primitiva puerta que daba acceso al patio de la encomienda. En las últimas prospecciones llevadas a cabo en la parte alta de la nave, por debajo de la cubierta de obra que cubre el actual techo, se han hallado restos de pintura (flores de lis, cruces, cenefas con arcos trilobulados, figura masculina con un libro…) fechados en pleno reinado de Jaime I (1208-1276) —como es sabido, rey de profundas raíces templarias—, que en su infancia fue criado en el castillo de Monzón por la Orden. Al ensanchar una de las catas, eliminando algunos de los elementos de obra, se ha descubierto una imagen masculina de cabello rizado sosteniendo un libro que seguramente debe representar a un apóstol.
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      Restos de las pinturas que quedaron ocultas bajo el falso techo en una de las reformas. Pertenecerían a la primitiva decoración de la iglesia original templaria barcelonesa.


      El descubrimiento de esta imagen y la calidad de su ejecución hacen presumir que, contra lo que se creía hasta ahora, la iglesia estuvo profusamente decorada con pintura al fresco. Así huía de la tendencia templaria de los primeros tiempos de sobriedad constructiva y decorativa tan apegada al modelo cisterciense.


      Se ha podido establecer la fecha de construcción de esta capilla entre 1246 y 1248, en tiempos del mandato del comendador frey Pere Gil. Durante los mismos años se llevaron a cabo la mayoría de construcciones de importancia en el lugar. Hoy en día tan sólo queda el vestigio de la puerta de la calle Timó y la iglesia que actualmente se conoce como Nostra Senyora de la Victoria.


      La importancia de la ubicación templaria en la misma ciudad de Barcelona se debía a la proximidad a la corte real. El favor real era una necesidad principal y el tener destacados miembros cerca del rey facilitaba la relación y la defensa de los intereses de la Orden. Fueron muy numerosas las prebendas reales que recibieron desde diezmos hasta rentas anuales. De ahí la relevancia de la encomienda barcelonesa, ya que desde ella se administraban los negocios de buena parte del territorio. Si bien el comendador seguía siendo y llamándose de Palau-solità (o Salatà en algunos documentos), su residencia estaba fijada casi siempre en la Casa de Barcelona.


      Las propiedades de la Casa de Barcelona no sólo se limitaron a este sector intramuros. A finales del siglo XII y principios del XIII crecían núcleos de población en las afueras de las murallas de la ciudad pegados a los caminos que partían de Barcelona, atravesando las puertas de la muralla. Fue una ocasión propicia para, mediante compras y permutas, hacerse con terrenos en esas zonas y especular con estas propiedades, al igual que hicieron familias, económicamente poderosas, como los Montcada. Urbanizaron de este modo todo el sector comprendido entre la calle de Avinyó y las Ramblas, correspondiente a las calles D’en Carabassa, D’en Serra, Dels Còdols y colindantes.


      También fueron propietarios de hornos y puestos de mercado, utilizándolos para vender los productos provenientes de sus explotaciones agrícolas. Mantuvieron excelentes relaciones con banqueros judíos, del vecino barrio del Call, llegándose a decir que entre ambos constituyeron los motores económicos de la época.


      Tampoco el puerto de la ciudad escapó a su presencia, habiendo quedado constancia de sus negocios marítimos con base en la Ciudad Condal.


      
        El códice templario de Barcelona


         


        Actualmente se conserva en la Biblioteca Vaticana de Roma el llamado Códice Sacramentario de Barcelona, un evangeliario encargado hacer por el comendador templario de la Ciudad Condal frey Pere Gil en 1245; así consta en el primer folio en una nota con letra del siglo XIII. Tiene 195 folios en pergamino, dos de los cuales están iluminados a toda página. Se trata de una copia catalana de un original francés, aunque menos artístico que las miniaturas góticas francesas. En una de las miniaturas de esta obra aparece la Virgen entronizada con una flor de lis en la mano y el Niño sentado en su rodilla izquierda. En otra se representa la Crucifixión, con la Virgen y San Juan situados a ambos lados de la Cruz. Cristo, que tiene nimbo crucífero, está inclinado con los ojos entornados (cf. José Pijoán: «Miniaturas españolas en manuscritos de la Biblioteca Vaticana», en Escuela Española de Arqueología e Historia en Roma, Cuadernos de Trabajo, II, Madrid, 1914; pp. 1-20).


        Este evangeliario templario de Barcelona, que constituye una de las pocas fuentes bibliográficas que de la Orden se han conservado, sirve para evidenciar de forma concluyente la devotio cultual templaria, centrada en tres ejes doctrinales: el cristológico, el mariano y el joánico.

      


      Entre las dependencias documentadas de la encomienda de Palau del Temple, cabe citar una serie de heredades en Cardedeu (A), Granollers (A), Gurb (A), Parets del Vallès (A), Piera (A), Sant Hipòlit de Voltregà (A), Santa Perpètua de Mogoda (A), Palautordera (A) (hoy municipio de Santa Maria de Palautordera, en el Vallès Oriental, uno de cuyos núcleos de población se denomina Pla del Temple) y Sant Pere de les Puelles (B), hoy un barrio de Barcelona donde el Temple tuvo propiedades, probablemente batanes, ya que en el siglo XIII este barrio fue un importante centro de la industria de paños. Otras posesiones no están documentadas, como por ejemplo Caldes de Montbui (B), Lliçà (B) o la iglesia de Sant Pau de Riu-sec, en Sabadell (B), que fue priorato de los hospitalarios de San Juan. A pesar de no disponer de documentación que acredite la pertenencia al Temple, se encuentra dentro del área templaria de Palau-solità, y no hay ningún otro dominio sanjuanista en el mismo territorio. Por ello, es lógico pensar que, al igual que las demás posesiones vecinas, Sant Pau pasara a la orden del Hospital al extinguirse el Temple. [Cf. Joan Fuguet: «Sant Pau de Riu-sec: priorato hospitalero y posible establecimiento templario», Arraona, Revista d’Història, núm. 27 (2003), Arxiu Històric de Sabadell].


      PALAU-SOLITÀ O PALAU DEL VALLÈS


      La encomienda de Palau-solità (A) fue siempre la hermana mayor de la de Casa de Barcelona. Situada en la actual población de Palau-solità i Plegamans, a apenas treinta kilómetros de la Ciudad Condal, compartía con ésta el ser la principal encomienda de la provincia. Se podría decir que la original era ésta, mientras que la de Barcelona lo era a nivel administrativo y político por su proximidad con la corte real. La lógica y pensamiento práctico del Temple la separaron en dos entidades físicas diferentes pero bajo una batuta común, el mismo comendador.


      Como ejemplo sirvan los documentos otorgados en fecha 8 de junio de 1225. Frey Pere Gil firma dos de ellos, en el primero como «comanador de Barcelona» y, en el segundo, como «comanador de Palau del Vallès». Aún más claro se ve en la escritura otorgada por B. de Burg, en 1262, en la cual se ofrece en cuerpo y alma al Temple de Barcelona, en manos de frey Pere Penyoret, comendador de Palau Salatà (cf. ACA, Jaime I, perg. 1691).


      Al acercarse a esta población para visitar lo que fuera la encomienda, hay que dirigirse hacia las afueras de la misma. La mejor opción para evitar el núcleo urbano es por la carretera C-59 y, en el cruce con la C-155, tomar dirección oeste hasta cruzar la Riera de Caldes. Una vez pasado el puente sobre la misma, y a mano derecha, aparece una calle que cruza una de las varias zonas industriales. Es la calle Templer Guido. Se ha de seguir y, al final de la misma, se enlaza con el Camí de Santa Magdalena; al tomarlo a la derecha circula paralelo a la riera. A la izquierda del viajero aparecen los campos que formaron parte de la encomienda de Palau del Vallès, y sobre un montículo, varios grupos de casas, entre las cuales se sitúa la iglesia de Santa Magdalena del Temple, o al menos lo que queda de ella.
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      Estado actual del conjunto de la que fuera iglesia de la Magdalena en la encomienda de Palau-solità.


      En la actualidad es propiedad privada y queda incluida en el núcleo de construcciones de la explotación agrícola familiar que ocupa la parte más elevada del terreno. Su estado es lamentable. Desde la carretera es fácil distinguir perfectamente el estado ruinoso de sus muros con varios derrumbes y grietas a la vista. Tan sólo destaca en su ubicación el hecho casi milagroso de que aún conserve su campanario de espadaña.
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      Puerta de la Magdalena de Palau-solità vista desde el que fuera patio conventual.


      En abril de 2001 el Ayuntamiento de Palau-solità i Plegamans invitó a realizar una visita al lugar a raíz del descubrimiento de unos restos humanos enterrados al lado mismo de la puerta de entrada a la iglesia. Realizadas las correspondientes pruebas por los expertos de la Generalitat de Catalunya, determinaron la antigüedad de los mismos como para que pudiera tratarse de miembros de la Orden. Aparte de este dato, parece corroborar que así podría ser el hecho de que los huesos pertenecieron a dos individuos de talla superior a la normal para la época que presentaban las marcas del anclaje de los tendones en los huesos con una base ancha, lo cual indica que el desarrollo muscular fue grande, sobre todo, en los brazos, cosa habitual en soldados profesionales. Además, los actuales propietarios reafirmaban estas sospechas al comentar que todo el terreno que rodea la iglesia, desde la puerta hasta el lado sur, había sido fuente continua de aparición de huesos durante muchos años. Así al menos se lo habían contado sus padres y abuelos. Llegaron, incluso, a realizar una recolecta sistemática de los mismos y entregarlos en la parroquia para darles cristiana sepultura.
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      Muralla exterior aún existente de la encomienda de Palau-solità.


      Una vez reseñado el tema de la iglesia, el sector que debió ser sagrera y cementerio durante mucho tiempo, tan sólo queda por visitar el muro exterior que cierra la finca y bordea el camino de acceso. No hay más que la sección del lado oeste con unos 4 o 5 metros de altura y 1 metro de ancho. Por el tipo de obra y su ubicación, esta pared de piedra cortada, sin pulir, pero montada en hileras bien definidas, rodeó el recinto de la encomienda. Es decir, un rectángulo de unos 58 por 47 metros aproximadamente, con sus edificaciones adosadas a estos muros y un patio central, en parte para uso diario y, en parte, utilizado como cementerio.


      Sólo resta desear que las autoridades respectivas realicen alguna acción sobre el lugar, ya que conforme pasa el tiempo la degradación del conjunto es cada vez mayor. La que fuera principal encomienda de esta parte del mundo templario queda reducida a cuatro piedras mal cuidadas y a las que no se puede vaticinar un destino nada halagüeño dado el estado actual y las perspectivas de futuro que hay a la vista.


      LA TORRE DELS ENCANTATS, ¿PUERTO TEMPLARIO?


      Si la búsqueda de evidencias templarias en la provincia lo permite, conviene acercarse a primera línea de la costa, frente al Mare Nostrum. Este mar, que de tanta historia ha sido testigo y que el antiguo Imperio Romano bautizó y utilizó como suyo, es también, en parte, de la orden del Temple, que bien pudiera haberlo llamado de la misma manera dada su constante presencia durante tanto tiempo en sus aguas, cruzándolas de oeste a este y de norte a sur en su incansable tarea en Outremer, que es otro de los nombres con los que Tierra Santa era conocida en la época de las Cruzadas.


      No se ha de olvidar el Maresme, comarca adosada al noreste de Barcelona. Siguiendo la línea de la costa y a cuarenta y dos kilómetros de Barcelona se halla la población de Arenys de Mar (B). En la parte sur del término municipal, y a escasa distancia del mar, destaca una antigua torre de defensa, actualmente conocida como Torre dels Encantats. El origen de la construcción se remonta a la época de dominio musulmán, según cuentan. Es la típica construcción defensiva que servía para otear el horizonte en busca de señales de la proximidad de cualquier flota enemiga, fuese pirata o no, aunque esta última posibilidad era más que probable. Existen muchas más construcciones como la Torre dels Encantats en la zona: la torre de la Força de Sant Pol de Mar, edificada sobre un antiguo monasterio; la torre Forta, también en Sant Pol; el castillo de Malgrat, la torre de la Generalitat en Canet de Mar, el castillo de Mata en Mataró, el castillo de Mongat, el de Palafolls y el de Montpalau en Pineda de Mar.


      Sin que, hasta la fecha, existan pruebas documentales que puedan demostrarlo sin lugar a dudas, la tradición popular asigna la propiedad templaria de este enclave, así como la de la ermita del Remei hoy en el término municipal de Sant Vicenç de Montalt (B), y a relativamente poca distancia de la torre.


      Las razones que hacen considerar la veracidad de estas afirmaciones son, una vez más, el entorno y la manera de hacer las cosas de los templarios. Justificaría su presencia en este lugar la existencia del puerto de Caldes d’Estrac (B) o Caldetes, ubicados casi al pie mismo de la torre, aunque en la actualidad en municipios separados. No sería de extrañar que, siguiendo una vez más la tradición popular, este lugar fuera un puerto discreto de la Orden. Se halla en una buena zona para el tráfico de barcos del tamaño de los usados en aquellos siglos. Proporciona un buen lugar de vigía y control de gran parte del litoral. La distancia a Barcelona es suficiente para estar cerca, pero lo bastante lejos para que los barcos pudieran hacer escala lejos de posibles miradas indiscretas.


      La Torre dels Encantats ha sufrido muchos cambios con el paso de los siglos y, en la actualidad, presenta un muro defensivo que la rodea en círculo, ya que tal forma tiene la planta de la torre. Estas construcciones posteriores datan al menos del siglo XV cuando se adaptó el conjunto al uso militar de la artillería.


      No es deseable entrar en especulaciones gratuitas pero las posibilidades de que la tradición oral esté en el buen camino, una vez más, no sería nada raro. De cualquier manera, la visita a este bello paraje de costa agreste al lado de un puerto natural, vale la pena.


      CASTELLCIURÓ, EL CONTROL SOBRE EL LLOBREGAT


      Están fielmente documentadas las propiedades que el Temple tuvo en las cercanías del río Llobregat, fundamentalmente porque al pasar en su casi totalidad a la orden del Hospital, ésta se ocupó de registrar todas y cada una de ellas.


      En el término municipal de Molins de Rei (A), población situada en el margen izquierdo del Llobregat y a poquísima distancia de la Ciudad Condal, se descubren las ruinas del castillo de Castellciuró, antiguo enclave árabe reconvertido en puesto de control de la zona. En la parte más alta de la población y en el límite mismo del Parc de Collserola (pulmón de Barcelona que comprende toda la zona de montaña, que separa el Pla de Barcelona de la comarca del Vallès) se hallan las ruinas de este puesto de vigilancia que, de forma parecida a la Torre dels Encantats, custodiaba desde la altura la ribera del Llobregat, paso natural para acceder hacia la costa barcelonesa.
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      Castellciuró. Sólo estos restos de muros quedan del castillo templario que controló los accesos hacia el llano de Barcelona desde el Llobregat.


      Tan sólo quedan en pie unos pocos muros de lo que fuera el cuerpo principal. Pero aun así se aprecian las diversas reconstrucciones, hallándose en las partes más cercanas al nivel del suelo los sistemas constructivos más añejos.


      En la colina frente al castillo se encuentra la ermita románica de Sant Pere de Romaní, de la cual parece ser que también tuvo el Temple la propiedad. Está documentada la existencia de esta ermita desde 1001, y seguramente en época medieval tardía se le añadió la torre de señales que, a modo de campanario, se adosó directamente a su muro sur. Respecto a este añadido hay quien estima que fue aún más tardía su construcción y que se llevó a cabo en el siglo XVIII, cuando se reformó la puerta de entrada. Posee un ábside que no parece que sea el original y tiene una sola nave de reducidas dimensiones.


      LES GUNYOLES Y LA JONCOSA, LA ENCOMIENDA PERDIDA


      Una de las propiedades no localizadas de la orden del Temple ha sido, durante muchos años, la encomienda de La Joncosa.


      Se sabe por documentos conservados y estudiados por Miret i Sans a principios del siglo XX, que existieron dos casas propiedad del Temple llamadas Les Gunyoles y La Joncosa, ambas situadas en la comarca del Alt Penedès. La Joncosa tomó mayor importancia que su casa hermana y acabó siendo encomienda y casa principal durante la mayor parte de la vida de la Orden. Tan sólo en algunas épocas pasó a depender de Palau-solità.


      Por su parte, la casa de Les Gunyoles está emplazada desde siempre en Avinyonet del Penedès (A), donde el Temple tuvo heredades en torno al castillo, pero de «La Joncosa» no había ninguna referencia toponímica ni documental que diera pistas sobre su situación. Tan sólo el nombre del lugar y el de uno de sus comendadores.


      Dicha investigación ha llevado a ubicarla de una manera totalmente infundada en La Joncosa de Montmell, quedando siempre la duda sobre esta afirmación, ya que a unos seis kilómetros se encuentra otra encomienda bien conocida, la de La Mesó de Selma, ya en la provincia de Tarragona y muy cercana al río Gaià y al monasterio cisterciense de Santes Creus, en el término municipal de Aiguamúrcia. Habría sido curiosa, al menos, tanta proximidad entre una y otra, por no llamarla ilógica al conocer la manera de pensar y actuar de la Orden.


      No ha sido hasta 1993 cuando el investigador Ramón Rovira-Tobella, especialista en heráldica y genealogía, aporta nuevos datos fruto de sus investigaciones. Gracias a la documentación se reconstruye la historia, el cómo y el porqué de una encomienda que no quedó registrada en el devenir de los tiempos como las demás, exceptuando el caso del también ilocalizado convento castellano de San Juan de Otero, en Soria, cuyo emplazamiento sigue generando controversias entre los estudiosos.


      El primer documento, procedente del Archivo Conciliar de la Catedral de Barcelona, explica que en 1142 es entregada a la milicia del Temple el Mas de Sant Pere dentro del término del castillo de Gelida (A). Por tanto, ya se tiene constancia de que dicha donación existió. A partir de ahí se confirma en los documentos de 1309 la permuta que llevó a cabo el rey Jaime II con la condesa de Pallars; el detalle interesa, ya que el texto cita explícitamente al Temple. Consta así: «… castrum nostrum de Gilida cum Masone sive domo de La Joncosa qui fuit Militie Templi». Con posterioridad los textos fechados entre los siglos XIV y XVIII referentes al castillo de Gelida siempre hacen referencia a «La Jonchosa» como perteneciente al mismo. De igual manera, siempre sale relacionada con la Mesó, Masone o Masó. Dicha palabra se halla asociada a encomiendas templarias en muchos lugares de la Corona de Aragón. El término «mesó» hace referencia a encomiendas o conventos y no a casas solas o dependencias subsidiarias. Existen ejemplos en La Mesó de Rourell, La Mesó de Selma, etcétera. Todas ellas encomiendas con entidad propia.


      El motivo por el cual la encomienda de La Joncosa ha permanecido oculta tanto tiempo es porque no siguió el curso normal del resto de bienes templarios. La condesa de Pallars la obtuvo por permuta con el rey Jaime II, por tanto, no fue entregada a la orden del Hospital como sí ocurrió con la propiedad de Les Gunyoles. El rey se la reservó, en principio, para entregarla después sin que se conozcan los motivos de tal negocio entre el monarca y la condesa. Los hospitalarios reclamaron la falta de entrega de dicha propiedad y entablaron pleito con la Corona. No se resolvió hasta el 24 de abril de 1330, ya bajo el reinado de Alfonso III, que decidió ceder en compensación determinados réditos al Hospital.


      Para poder visitar el lugar donde estuvo enclavada la encomienda se debe cruzar la población de Gelida en dirección a Sant Sadurní d’Anoia; a unos dos kilómetros aparece un cruce con dos indicadores. A la izquierda, La Valenciana, y a la derecha, El Puig. Es en este sector, actualmente conocido como El Puig, antes El Puig de Sant Pere, que recuerda la primitiva donación documentada del Mas de Sant Pere, donde estuvo la encomienda.
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      La Joncosa (Gelida). La actual masía de Can Duran presenta en las partes mas bajas de su edificio la obra más antigua y seguramente perteneciente a la época de la existencia de la encomienda.


      Al proseguir por la carretera que pasa entre las casas y masías que se agrupan en el lugar, se llega a Can Duran, una de las construcciones situadas más en el interior del núcleo. A pesar de que en otras de las casas del entorno se hallan vestigios que bien pudieron pertenecer a edificaciones medievales de la época en que el Temple poseyó el lugar, es ésta la que mayor interés tiene. La tradición familiar de los Duran dice que antiguamente la casa fue hospital, por tanto, una posibilidad más que apunta al Temple. La actual está construida sobre una más antigua, cuyas paredes se aprecian en lo que hoy se usa como cobertizo para guardar los carros y en la parte exterior del lateral que une este sector con la fachada principal. A medio camino de este muro y en paralelo a la fachada se percibe una antigua puerta con arco de medio punto con todas las trazas de ser una antigua entrada al edificio.
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      Antigua puerta de Can Duran. Da acceso a la parte más antigua del edificio.
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      Iglesia de Santa Magdalena del Puig, la que fuera capilla de la encomienda de La Joncosa.


      Dejando aparte la casa en sí, lo que destaca de Can Duran es que en su propiedad se incluye la ermita de Santa Magdalena del Puig.


      Hay un estudio en marcha sobre esta iglesia donde se han encontrado enterramientos cercanos a la puerta de la misma, así como en el lado norte. En la sacristía se usaron en su momento los laterales y cabeceras de una de estas cajas mortuorias para cubrir el suelo; no se puede determinar hoy a quién perteneció, a pesar de conservar trazas de escudos de armas. Por otra parte, no existen documentos que avalen la petición de enterramientos en esta ermita, ya que lo habitual era solicitarlo en la iglesia de Sant Miquel sobre la cual fue construida la actual parroquia de Gelida. Bien pudiera tratarse de caballeros templarios o gentes muy apegadas a la Orden, quienes recibiesen sepultura en el lugar. De todas maneras, habrá que esperar a los resultados de la actual investigación para confirmar o negar este extremo.


      La ermita de Santa Magdalena presenta además un rasgo característico del sistema constructivo templario. Un arco diafragma cruza, de lado a lado, la construcción, en su parte central, descargando el peso hacia dos contrafuertes exteriores al muro.


      [image: Image]


      Santa Magdalena del Puig. Arco diafragma de su interior.


      Es muy posible que este arco fuera algo apuntado en su inicio y que al ceder las paredes laterales, quizá por la sustitución del techo de madera por el de obra, se hiciera necesario añadir los contrafuertes para compensar la presión de la techumbre.


      Es de desear que las actuales y futuras investigaciones aporten más luz sobre la historia de esta encomienda.


      PUIG-REIG, LA ENCOMIENDA POR EXCELENCIA


      Sin querer dejar de lado las demás posesiones que tuvo el Temple en la provincia de Barcelona, la de Puig-reig (A) es seguramente la que mejor puede servir de ejemplo para ilustrar cómo eran y cómo vivían los templarios. De hecho, esta encomienda es algo tardía, ya que hasta bien entrado el siglo XIII no existe como tal. Quizá porque en los siglos transcurridos la población ha mantenido, hasta hace relativamente poco, su carácter agrícola, encontramos el paisaje y las construcciones de tal manera que nos permiten recrear la época en cuestión.


      Puig-reig se halla en la misma carretera que, dirección norte, se dirige hacia el túnel del Cadí y la comarca de la Cerdanya, pasada la de El Bages y su capital, Manresa. Si se toma como salida Barcelona capital, son noventa kilómetros aproximadamente, es decir, menos de una hora de viaje. El censo actual es de algo más de cuatro mil habitantes, que se hallan repartidos entre el núcleo urbano y las seis colonias textiles que comenzaron a industrializar la zona a finales del siglo XIX.


      La primera referencia histórica que se tiene sobre Puig-reig es del siglo X, exactamente del 907. Se trata del documento que da fe de la consagración de la iglesia de Sant Martí por parte del obispo de la Seu d’Urgell. Dicho obispo, llamado Nantigis, ocupó el cargo entre el 900 y el 914. Practicó una política de reafirmación del territorio impulsada por Wifredo, El Velloso mediante la construcción y consagración de iglesias que aglutinaran a su alrededor a los habitantes de la zona, constituyendo así núcleos fijos de población.


      La iglesia de Sant Martí de Puig-reig era a la vez parroquia e iglesia del castillo. Una vez en la población los indicadores guían hasta ella.
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      Sant Martí de Puig-reig. Antigua iglesia parroquial. Situada en el recinto castellano y de propiedad templaria.


      Situada a medio camino de subida al castillo, es de estilo románico puro, si bien ha sufrido tantas transformaciones, la última en 1954, que han mutilado una y otra vez gran parte de la obra original. Quizá la parte más genuina conservada sea la puerta de entrada, en el centro de la pared occidental de la nave, que presenta un estilo propio de la segunda mitad del siglo XII.
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      Puerta de acceso a Sant Martí de Puig-reig.
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      Pinturas del interior de la iglesia de Sant Martí de Puig-reig. Obsérvese el estilo oriental en el trazo y en el simbolismo.


      Como resultado de la rehabilitación de 1954 se descubrieron unas pinturas que habían quedado tapadas en la capilla del presbiterio al lado de la epístola. Estas pinturas se encuentran debidamente restauradas y enmarcadas en la pared de la iglesia. Representan escenas de la Anunciación, la Virgen María con el Niño en brazos con una clara influencia estilística oriental, y una figura propia del bestiario medieval.


      El estudio de estas pinturas ha llevado a determinar su autoría por el llamado «Mestre del Lluçanès», autor de otras pinturas como las de la iglesia de Santa Maria de Lluçà, con las que guardan una gran semejanza. Este «Mestre del Lluçanès» está considerado como principal representante de la corriente italo-bizantina de la pintura catalana del siglo XIII. En todo caso fueron hechas en la época de propiedad templaria de la iglesia. Algunos han querido ver en su simbología, tan orientalizada, una cierta tendencia heterodoxa. En cualquier caso, lo que sí es cierto es que las relaciones entre el Temple y los herejes cátaros (doctrinalmente imbuidos del bogomilismo bizantino) siempre ha sido motivo de controversia y su estudio deja un aroma a franca hermandad entre ambos colectivos.


      Precisamente Lluçà podría ser el lugar ilocalizado denominado Els Llucs (A), donde se documenta una iglesia sufragánea de la de Sant Martí de Puig-reig, de la que dependía eclesiásticamente y que fue de patronazgo templario. En el término de Lluçà existen siete iglesias románicas, siendo la Sant Vicenç del Castell (siglo XI), al pie del castillo de Lluçà, de planta circular; es muy similar a la iglesia circular igualmente atribuida al Temple de Sant Pere el Gros, en Cervera (Lleida).


      Calle arriba, por detrás del ábside de la iglesia de Sant Martí, se asciende hasta lo que fue el núcleo principal del castillo. Este recinto acogió dentro de sus tres líneas defensivas de murallas al actual pueblo de Puig-reig. En él se aprecian varias casas que son fruto del aprovechamiento del recinto castellano, sobre todo en la parte más alta, donde debieron existir los edificios principales. Tan sólo la vista del conjunto y la apreciación de algunos detalles constructivos, ayudan a recrear en la memoria cómo fue el lugar en la Edad Media.


      Al salir del núcleo urbano en dirección noreste y cruzando el río Llobregat se tropieza con dos obras más, fruto de la orden del Temple. El puente medieval de Periques y, en lo alto del terraplén, la actual masía de Can Periques.
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      Puente de Can Periques. A la derecha de este puente, río abajo, se hallaban los molinos propiedad de la Orden.


      Desde 1170 el Temple recibió donaciones en la zona y aprovechó, mediante compras y permutas, para hacerse con la mayor parte de tierras del macizo montañoso del Pedraforca, así como con los montes de la Palomera y de Baciers. Según Miret, el Temple adquirió todas las montañas entre Bagà, Saldes (A), Tuxent (A) y Sant Llorenç de Morunys (A), dedicando estas fincas a la cría de ganado.


      En 1187 Guillem de Berguedà, conocido como Guillem, El Trovador, dejó en su testamento el castillo de Puig-reig a la Orden, a pesar de que ya tenía importantes posesiones en el sector. En 1231 el rey Jaime I confirmó dicho testamento y el Temple pasó a consolidar, más si cabe, su presencia en Puig-reig. De hecho, hasta ese momento las propiedades eran administradas por un comendador dependiente de Palau-solità, con el título de comendador de Berguedà y Cerdanya pero sin casa propia. No es hasta 1236 cuando consta la existencia de un comendador de Puig-reig. La encomienda abarca las dos comarcas antes nombradas y su poder económico crece sobre todo en cuanto a recursos agrarios y a la cría de ganado.


      Dada la gran explotación agropecuaria en que se convirtió, el castillo quedó inadecuado para el funcionamiento práctico de la encomienda. Aprovechando estas circunstancias la Orden se hace con el Mas d’Oms. Esta casa era propiedad de la familia Comes que la cedió al Temple en agradecimiento por haber nombrado a Pere de Comes alcalde de Puig-reig y de todo el término. El Mas d’Oms extendía sus tierras sobre ambas riveras del río, poseía jurisdicción propia y dominio sobre el puente que cruzaba el Llobregat entre otras ventajas. El emplazamiento era codiciado por la Orden. Su ubicación dominante sobre el Llobregat permitía un control que se convertía en casi absoluto al combinarlo con el del castillo. Situados uno frente a otro, aún hoy parecen montar guardia sobre la cuenca del río.


      El puente actual de Periques fue construido por el Temple para comunicar de forma rápida el castillo y su nueva Casa. Río abajo, en lo que actualmente son colonias textiles creadas en el siglo XVIII, la Orden tenía sus molinos, otra fuente de producción de riqueza.
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      Can Periques. La antigua encomienda después de que el Temple hubiera abandonado el castillo de Puig-reig.


      Mas d’Oms pasó a ser la casa del Temple de Puig-reig. Poco a poco el castillo fue siendo abandonado y la Orden construyó el edificio conocido como Can Periques. Es de propiedad privada y afortunadamente sus dueños no han actuado en exceso sobre él, conservando para el deleite la estructura básica, así como su puerta de medio punto y los muros con aspilleras que le dan más el aspecto de casa fortificada que de explotación agrícola. A su lado está la ermita conocida como Carme de Periques que fuera capilla de la encomienda bajo la advocación de Sant Julià.


      Para los más aventureros aún cabe otra visita más en este término municipal: la ermita templaria de Sant Andreu de Cal Pallot (antigua Sant Andreu de Gamissans). Se halla en una finca privada a cierta distancia de la población y hace falta recorrer una senda forestal que, según en qué época del año y tramo, pone a prueba los amortiguadores de los turismos. Aquí sí que no hay indicadores que valgan, sólo ayudarse del instinto y de un buen mapa. Desde Can Periques siempre hacia el este, en busca de la riera de Merlès y siguiendo la pista más ancha y trabajada. Es zona de cazadores, por tanto, si se encuentra un viejo merendero, es que es el buen camino. En cualquier caso vale la pena la excursión.
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      Sant Andreu de Cal Pallot. Perteneció, al igual que otras iglesias menores, a la órbita de la encomienda templaria de Puig-reig.


      La ermita, que era sufragánea de Sant Martí de Puig-reig, es una construcción del románico más primitivo conservada por la familia propietaria sin ningún tipo de ayuda de las administraciones y que representa una lucha constante para mantenerla en pie. Las particularidades de esta ermita son dos. La primera es que existe otra a poca distancia que es la casa familiar de los propietarios, rodeada de leyendas y misterios; tanto es así, que se la conoce como «La casita negra». Entre ambas existe una abundancia de enterramientos, algunos de ellos son tumbas antropomorfas excavadas en la roca. Y la segunda son las pinturas que aún atesora en su interior.
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      Restos de las pinturas que cubrieron el interior de Sant Andreu de Cal Pallot. Representa el pesaje de las almas siguiendo la más pura iconografía medieval derivada del Libro de los Muertos egipcio.


      Estas pinturas están datadas y catalogadas como de la misma época y autor que las de la iglesia de Sant Martí de Puig-reig. Parece ser que el comendador del Temple encargó al mismo artista la decoración de las propiedades de la Orden en la zona. Entre los, desgraciadamente pocos, restos de las pinturas, destacan decoraciones geométricas, alguna figura humana y sobre todo la recreación del pesaje de las almas (psicostasis). Esta escena, que no es nueva en el mundo medieval, evoca directamente al Libro de los Muertos egipcio. Si bien sustituye a los dioses del panteón egipcio Anubis, Maat, Ammit, etcétera, por el arcángel San Miguel y un ser demoníaco, que llama Barrabás el propio texto de la pintura. Por cierto, este último hace trampas en el pesaje del alma tirando con su mano de la parte de la balanza que está a su lado. Probablemente el programa iconográfico desarrollado fuera el Juicio Final.


      Sólo por el mero hecho de contemplar estas pinturas en su lugar, tal y como las dejaron sus autores, vale la pena acercarse a Sant Andreu de Cal Pallot.


      En la riera de Merlès, bajo la iglesia de Sant Andreu y la casa de Cal Pallot, hay restos de un interesante molino medieval del siglo XIII, el Molí de Cal Pallot, construido casi con toda seguridad por los templarios.


      Otras iglesias que fueron sufragáneas de la de Sant Martí de Puig-reig, eclesiásticamente dependientes de ella y de patronazgo templario, por tanto, son: las capillas de Sant Julià de El Soler (A) y de Sant Marçal en el propio Puig-reig; la de Sant Jaume de Tresserres (A), ilocalizada; la de Sant Joan del Guixaró (actual Sant Joan Degollat, cerca de la Colònia del Guixaró) en Casserres (A) y la iglesia de Sant Sadurní de Fonollet (A). En esta última iglesia resultan de interés unas pinturas del Bautismo del Señor. También un incensario del siglo XIII, que desde 1904 se conserva en el Museu Episcopal de Vic. En Fonollet y en Casserres recibió también el Temple sendos mansos (masías) donados en 1182 por el vizconde Guillem de Berguedà. Su hijo, el famoso trovador del mismo nombre, donó el lugar de Fonollet al Temple. También es más que probable que fuese sufragánea del Temple la capilla de El Roseret (Mare de Déu del Roser), en el propio Puig-reig, aunque el templo actual es del siglo XVI construido a partir de otro románico, tal vez la desaparecida iglesia de Sant Andreu de Madrona (cf. Joan Fuguet y Carme Plaza: Los templarios en la península Ibérica. El Cobre, Barcelona, 1995; pp. 80-83).


      LIGNUM CRUCIS DE BAGÀ


      Para completar la ruta por la provincia de Barcelona hay que acercarse a su frontera más norteña, hacia la población de Bagà (A), en la antigua baronía de los Pinós. A sólo treinta y seis kilómetros de Puig-reig se ha de seguir la misma carretera que acerca hasta aquí; una vez pasadas Berga y Guardiola de Berguedà aparece este pequeño pueblo que, si bien no fue encomienda, sí acogió la casa de la Orden y tuvo estrechos lazos con el Temple.


      Prácticamente toda la zona montañosa que rodea Bagà fue propiedad templaria. Formó parte de la encomienda de Puig-reig y en la actualidad hay varias ermitas en el municipio de las cuales se sospecha su adscripción al Temple.


      El principal motivo de esta visita será la iglesia parroquial de Sant Esteve y ver el Lignum Crucis que guarda en su interior. Es una cruz-relicario de construcción bizantina con caracteres grabados en cirílico. El alfabeto cirílico fue creado entre los siglos IX-X, sobre la base de la escritura mayúscula griega, y los sonidos extraños al griego fueron tomados del alfabeto glagolítico; fue convertido en alfabeto civil ruso, en 1708, y dotado de caracteres profanos, mientras que los antiguos caracteres quedaron para uso eclesiástico.
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      Bagà. Lignum Crucis en forma de cruz bizantina. Los grabados que presenta están en cirílico, forma del griego de uso en la época de las Cruzadas.


      Esta cruz fue traída de las Cruzadas por Hug de Pinós y su hermano Galcerà de Pinós. La familia de los Pinós dio varios freires al Temple e incluso se ha llegado a especular con la posibilidad de que el tal Hug de Pinós no fuera otro que Hugues de Payens (de Paganis en su forma latina), el fundador de la Orden. Esto vendría justificado porque otro nombre usado por Hug de Pinós fue el de Hug de Baganis (o sea, de Bagà) y dicen que de ahí podría haber pasado de Baganis a Paganis, y de ahí, a Payenis o Payens. Es una discusión que sigue estando sobre la mesa, pero a decir de los expertos no presenta demasiadas posibilidades de afianzarse.


      Vale la pena pasear por Bagà. Es un auténtico pueblo medieval con sus estrechas calles que, en sentido ascendente, llevan hasta el Palau dels Pinós. Este antiguo palacio medieval está actualmente restaurado y dedicado a Centro de Interpretación del Catarismo.


      
        Una errónea atribución templaria


        Fernando Arroyo Durán


         


        El escritor y licenciado en Filología Románica Juan G. Atienza, al que cabe dar el mérito de haber sido el pionero y gran divulgador de lo templario en España, comete a menudo errores de falta de rigor, o de puro despiste…


        En su entrañable obra Los enclaves templarios (Barcelona, 1995; p. 283) dice textualmente sobre el enclave barcelonés de Tona, al sur de Vic:


        «Según el Cartulario de Sant Cugat del Vallès, el castillo conocido con este nombre fue entregado a los templarios en 1128-1130».


        Es evidente que Atienza toma la referencia de la tesis doctoral de Alan J. Forey The Templars in the Corona de Aragon (Oxford University Press, 1973), donde se dice:


        «If the dating of all documents referring to the Temple which have been assigned to the years before 1128 must be rejected, or at least seriously questioned, the dates of those which have been attributed to the years 1128-30 are not altogether free from doubt. Among the documents published in the Cartulario de Sant Cugat del Vallès is the will of Raymond Hugh, who held the castle of Tona, south of Vich; this document, which includes a bequest of a mule to the Temple and the Holy Sepulchre, is assigned by its editor to the year 1128».


        La aclaratoria traducción del investigador de Templespaña Raúl Riesco Martínez evidencia el lapsus linguae del bueno de don Juan, que le llevó a confundir… ¡un castillo con una mula!:


        «Si la datación de todos los documentos que se refieren al Templo que han sido asignados a los años anteriores a 1128 debe ser rechazada, o al menos seriamente cuestionada, las fechas de los que han sido atribuidos a los años 1128-1830 no están fuera de toda duda. Entre los documentos publicados en el Cartulario de Sant Cugat del Vallès está la voluntad de Raimundo Hugo, quien poseyó el castillo de Tona, al sur de Vic; este documento, que incluye un legado de una mula al Templo y al Santo Sepulcro, es asignado por su redactor al año 1128».

      

    

  


  
    
      II 

      

      

      Ruta templaria de Zaragoza 

      Juan Carlos Herreras Belled


       


       


       


      Se entiende por encomienda, la circunscripción administrativa de las órdenes militares. En el caso del Temple y de San Juan de Jerusalén (o del Hospital), las encomiendas fueron introducidas en Aragón a principios del siglo XII. Parecen tener su origen en las aportaciones periódicas de dinero que desde los distintos distritos se hacían a la casa central, con destino en parte a la causa de Tierra Santa.


      En el Reino de Aragón se cuentan en torno a catorce encomiendas del Temple, destacando a lo largo del Ebro y en Zaragoza las de Novillas, Boquiñeni, Ambel, la propia Zaragoza, Pina de Ebro y La Zaida. Al norte del Ebro: Huesca, Luna y Añesa; al sur del Ebro, la de Ricla, que se trasladó a Calatayud. En tierras de Teruel se encontraban Alfambra, Cantavieja, Castellote y Villel.


      En las tierras centrales del valle del Ebro los dominios de los templarios contaban con la encomienda de Novillas, a la que llegaría a superar en importancia la de Zaragoza.


      Son innumerables las posesiones que el Temple tuvo en Aragón, por lo que aquí se expondrán las principales que tuvo en el territorio de la actual provincia de Zaragoza y su área de influencia.


      LOS TEMPLARIOS EN EL REGNUM CESARAUGUSTANUM


      Ya en vida del rey de Aragón y de Navarra Alfonso I, El Batallador (1073-1134), el Temple de Zaragoza recibe algunos bienes donados por el monarca. Jerónimo Zurita y Castro (Anales de la Corona de Aragón, 1562-1580) fijó la instalación de la orden del Temple en Aragón en 1127, cuando Alfonso I decidió poblar Mallén y entregarlo a los templarios, pero la fecha dada por el gran historiador no puede ser correcta, como señala la doctora Ana Isabel Lapeña Paúl, profesora del Departamento de Historia Medieval de la Universidad de Zaragoza, y hay que retrasarla unos años, en concreto hasta 1132.


      Tras la muerte del rey en combate, una grave crisis política se anunció en el reino aragonés. En efecto, El Batallador había hecho testamento, «en favor de Dios», cediendo sus reinos al «Hospital de los pobres de Jerusalén, a los custodios del Santo Sepulcro y a la milicia del Templo de Salomón». En el momento de la firma del testamento (octubre de 1131, ratificado tres días antes de su muerte en 1134), sólo los templarios estaban reconocidos como una congregación monástica y militar al mismo tiempo.


      La nobleza, totalmente contraria a esta decisión, buscó en el derecho sucesorio tradicional de la corona, procurando una dispensa papal que permitiera tener descendencia a Ramiro, obispo de Roda-Barbastro y hermano de Alfonso I, que reinaría en Aragón con el nombre de Ramiro II, El Monje. Por otra parte, debían contar con la aquiescencia de la Iglesia, auténtica heredera universal según la última voluntad del rey fallecido.


      Hacia finales de 1135 o principios de 1136, Ramiro II contraía matrimonio con Inés de Poitiers, hija de Guillermo IX, duque de Aquitania, de quien tuvo por hija a Petronila. Concertó el rey los esponsales de la infanta, cuando ésta tenía 1 año, con el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, El Santo, que desde entonces (1137) hasta su muerte (1162) ostentaría el título de príncipe de Aragón. Guardó Ramiro para sí el título de rey, aunque se retiró a su priorato de San Pedro de Huesca y no intervino en los asuntos de gobierno del reino, falleciendo en 1157.


      En los tiempos en que Ramiro II contraía matrimonio, el Temple recibía sus primeras posesiones en tierras del Reyno de Navarra, separado ya de Aragón por haber resuelto los nobles y obispos navarros el testamento y sucesión de Alfonso I.


      En Novillas, en las faldas del Moncayo y al pie del Ebro, se ubicó la primera y más importante encomienda de la orden del Temple del valle medio del río, donada por el monarca navarro García V Ramírez, El Restaurador en 1135, con amplísimo dominio sobre las tierras que los monjes-guerreros habían ido incorporando al Reino de Aragón. La donación de la villa de Novillas (actualmente en la provincia de Zaragoza) por el rey navarro se había hecho al Temple y al Hospital de San Juan de Jerusalén, y con el transcurso del tiempo, la encomienda templaria de este lugar fue perdiendo su poder en favor de la sanjuanista.


      Ese mismo año, el obispo de Zaragoza cedió al Temple los derechos de la iglesia de Novillas, junto con las de Boquiñeni y Razazol.


      A partir de entonces, y sobre todo desde 1150 en que queda consolidado el convento, se produjo la expansión de la milicia templaria por tierras del Ebro. Novillas fue para el Temple lo mismo que Mallén para el Hospital: estas dos ciudades fueron las impulsoras del florecimiento de las órdenes en Aragón. En lo sucesivo, siempre habría serios conflictos entre los vecinos de una y otra villa a consecuencia de derechos y heredades. Por ejemplo: en 1273, el rey Jaime I, El Conquistador, ratificaba un acuerdo entre Novillas y Mallén sobre las diferencias tenidas en las talas y otros daños producidos en varias heredades. Y en mayo de 1305, llegaron a un acuerdo sobre el tránsito de los ganados de Mallén por el término de Novillas y los derechos de riego de unos y otros.


      Entre 1137 y 1140 Ramón Berenguer IV dotaría al Temple con la villa de Daroca, con sus términos, población y derechos reales, así como los honores de Cutanda y una serie de vasallos y propiedades en Zaragoza, la cuarta parte de la villa de Cuarte y el diezmo que pudiera adquirir en territorio musulmán, entre otros bienes.


      En 1143, año en el que se pactó una solución a los designios de El Batallador, el conde-príncipe entregó al Temple una serie de castillos en Aragón y Cataluña: Monzón, Mongay, Chalamera, Barberá, Remolins, Corbins y el feudo de Lope Sánchez de Belchite. Ese mismo año, el Temple adquirió en Zaragoza un quinto de Marlofa (hoy barrio de La Joyosa), tres cuartas partes de La Zaida, en la ribera del Arba y el despoblado de Añesa (Aniessa).


      En 1151, las villas de Ambel, Alberite y Cabañas, que habían sido donadas en testamento al Temple por Pedro de Atarés, señor de Borja, fueron confirmadas por Ramón Berenguer IV a cambio de la renuncia templaria a Borja y Magallón en favor de los hospitalarios. Por estos años, Lázaro Fortúnez, hijo de Fortún Aznárez y señor de Tarazona, había donado al Temple el castillo de Novallas. Más tarde, el hijo y sucesor de Ramón Berenguer IV, el rey Alfonso II de Aragón (1157-1196), llamado El Casto y El Trovador, confirmó a los templarios todas las posesiones desde Novillas a Tauste, donándoles además tierras entre este último término y Buñuel (Navarra). En esta zona, y hasta Remolinos, aparecen noticias sobre templarios fundamentalmente por la existencia de ricos yacimientos de sal.


      En virtud de compras y donaciones, los templarios se extendieron por Ágreda (Soria), Tarazona, Borja y Ambel; en el curso del Ebro, por Velilla, Gallur, Pradilla y Sobradiel; en la región de Cinco Villas, por Ejea y Añesa, aunque también tuvieron posesiones en Uncastillo, Luna y Zaragoza. Boquiñeni fue una de las casas más antiguas del Temple en Aragón; se menciona su comendador en 1157, aunque luego sería regido por el de Novillas.


      En 1164 había en Zaragoza una casa conventual en la parroquia de San Felipe (calle del Temple), pero hasta 1204 no dispusieron de iglesia y cementerio propios, privilegio que recibieron del obispo Raimundo de Castrocol, protector de la Orden. Esta iglesia del Temple o de Santa María del Temple, era circular en su interior y octogonal en el exterior; en un altar dedicado a San Jorge, fue enterrado a principios del siglo XIV el caballero y prohombre de la ciudad Gil Tarín.


      Las primeras adquisiciones de la encomienda zaragozana fueron en el Arrabal, Cascajo, y Cogullada. Alfonso II les otorgó el control de la acequia de Cetén, en el término de Almozara. A finales del siglo XIII, el comendador tenía subpreceptorías en las poblaciones de Sieste, Marlofa y Alfocea. Por el oeste, los puntos más alejados de la encomienda fueron Alagón y Pedrola. Por el este, sólo extendió sus dominios hasta Alfajarín, al haber nuevas prefecturas en Pina y La Zaida, donde el Temple ya tenía bienes en 1171, cuando el obispo de Zaragoza les concedió la iglesia del lugar con la condición de que hiciesen producir las tierras. En el valle de la Huerva se establecieron en Cuarte y Cadrete, con tierras cultivadas por cristianos y sarracenos.


      En 1173 los templarios poseyeron dominios en Ricla, donde la casa que tuvieron se constituyó en encomienda durante algún tiempo. En 1175 Alfonso II les cede Encinacorba —por entonces seguramente un despoblado—, que pasa a depender de Ricla. Al año siguiente, el rey les concedió la iglesia y, dos años después, los freires dieron carta de población al lugar.


      En el último tercio del siglo XII, Novillas y Monzón constituían los principales centros administrativos del Temple aragonés. A finales del siglo XII, el centro de Novillas quedó eclipsado por el de Zaragoza, destacando fuertemente las encomiendas de Monzón y Zaragoza. La lista de treinta y seis comendadores de Zaragoza se cierra con frey Ramón de Oliver, quien sobrevivió al proceso y extinción de la Orden.


      En 1196 los miembros de la orden de Montegaudio (también llamada en Aragón del Santo Redentor de Alfambra), fundada en 1173 por el gallego Rodrigo Álvarez, conde de Sarria, regresaron inesperadamente a León, su tierra natal, por orden del maestre frey Fralmo de Lucca, lo que permitió a Alfonso II otorgar sus bienes en custodia a la orden del Temple (cf. ACA, Pergamino de Alfonso II, núm. 726). Las propiedades incluidas dentro de las encomiendas aragonesas fueron Malvecino, Fuentes, Escorihuela, Perales, Villarpardo, Villarubio, Altabás, Camañas, Alcastrel, Celadas, Villarplano, Miravete, Villagarcía y los castillos de Orrios, Fuentes Calientes y Villel, así como el de Alfambra, Libros, Castellote, el desierto de Villarluengo y la Peña de Rodrigo Díaz (o del Cid).


      Desde principios del siglo XIII, un solo comendador regía las casas de Tarazona, Ambel y Boquiñeni. Calatayud contó con una encomienda templaria que, a finales del siglo XIII, regentaba además las posesiones de Ricla y Encinacorba.


      En 1212 Pedro Sessé entregó a los templarios la villa y castillo de Burbáguena, en el valle del Jiloca; también en la comunidad de Daroca hay que citar la fortaleza de El Vayo, en la villa turolense de Báguena, como perteneciente al Temple.


      Documentado como templario desde 1244, el castillo de Nonaspe, hoy día en tierras zaragozanas, dependía entonces de la encomienda del Temple catalán de Miravet.


      El acontecimiento más destacable sucedido ya en época de Jaime II, El Justo (1267-1327), es la abolición de la orden del Temple. En un primer momento, el monarca aragonés se negó a acatar las órdenes del papa Clemente V, aunque posteriormente decretó la incautación de todos sus bienes, lo que provocó grandes beneficios a las arcas reales.


      Sus propiedades fueron requisadas y en su mayoría integradas, tras el Concilio de Vienne (1311) y por la bula Ad providam Christi vicarii, en la de los hospitalarios. Sin embargo, temeroso Jaime II de que la orden del Hospital se convirtiese en heredera absoluta de los templarios en su reino (lo que hubiera supuesto separar Valencia de Aragón y Cataluña por una «franja-estado» sanjuanista), influyó en la creación de la orden de Santa María de Montesa, a la que en 1317, y auspiciada por la bula Ad fructus uberis, se destinaron los bienes templarios y hospitalarios del Reino de Valencia.


      EN TORNO A LAS CINCO VILLAS


      María de Arteda donó al Temple unas heredades en Artieda (A) en 1166 (cf. AHN, cart. 595-B/385). Aunque los historiadores catalanes Carme Plaza y Joan Fuguet sitúan estas heredades en el Artieda navarro, sito al norte de Sangüesa, pasado Lumbier (cf. Los templarios en la Península Ibérica. El Cobre, Barcelona, 2005; p. 143), todo apunta a que la donación se refiere a la Artieda aragonesa, villa jacobea enclavada en la comarca de La Jacetania, no lejos de la comarca de las Cinco Villas en la que el Temple tuvo las encomiendas de Luna y Añesa. La impronta medieval de este núcleo puede apreciarse en sus casas, pues su iglesia de San Martín, aunque de origen románico (siglo XII), sufrió numerosas transformaciones en el siglo XVI. Existen varios yacimientos romanos en el lugar, como el de la ermita de San Pedro y algunos tramos empedrados de la antigua calzada romana.


      El siguiente enclave templario al norte de la provincia es Sos del Rey Católico (A). Su espléndido asentamiento sobre un elevado espolón convierte a toda la villa en una auténtica fortaleza medieval. En la parte más alta se encuentra el castillo del siglo XII, que presenta un recinto amurallado pequeño, de planta irregular y en cuyo centro se yergue la torre del Homenaje. A su pie se edificó la iglesia románica del siglo XIII. Pero como en pocos casos, el monumento más sugestivo es la totalidad del casco urbano. Sus casas de piedra, aleros, portadas con dovelas y escudos, ventanas góticas y sus estrechas calles, forman un conjunto urbano fascinante. El Temple recibió aquí unas heredades en 1134 (cf. AHN, cart. 595-B/187).


      Hacia el sur se encuentra Uncastillo (A), llamado en época medieval Unum Castrum, y de ahí proviene su topónimo. El Temple recibió aquí heredades en 1154 (cf. AHN, cart. 595-B/372). De su origen defensivo y estratégico queda constancia en el castillo emplazado en la cima de la peña Ayllón. El castillo forma un recinto amurallado en el que destaca una torre de planta cuadrada con tres alturas, que podría ser la torre del Homenaje, datada en el siglo XIII. En el siglo XII Uncastillo vivió un período de esplendor que ha quedado reflejado en sus seis iglesias románicas, algunas atribuidas por tradición a los templarios.


      [image: Image]


      Iglesia de Santa María de Uncastillo. (Foto: Raúl Riesco).


      La iglesia de Santa María fue construida bajo el auspicio de Ramiro II e impulsada posteriormente por Ramón Berenguer IV; se consagra en 1155. En ella se pueden contemplar sorprendentes escenas que se alejan de la tradicional decoración de carácter religioso, para reproducir motivos de la vida cotidiana de la época. Construida probablemente con el apoyo de canteros templarios en el siglo XII.


      De la primitiva iglesia románica de San Martín, del siglo XII, se conserva el ábside semicircular, en el que destacan dos espléndidas estatuas-columna de cuatro apóstoles, que guarda en su interior, y una portada románica. Consagrada en 1179 sobre una iglesia anterior, fue capilla real hasta 1250. Del templo románico conserva junto a la puerta de ingreso otra hoy ubicada en la parte posterior del acceso a la torre.


      La iglesia de San Miguel es hoy propiedad particular y está dividida en dos viviendas. Ostenta un ábside semicircular y una sola nave cubierta con bóveda de crucería de arcos de medio punto. Son características las abundantes marcas de cantería que aparecen en el ábside. La portada fue enviada en 1915 al Museo de Bellas Artes Boston, en Estados Unidos.


      En la iglesia románica de San Juan, con planta en forma de cruz, se encuentra un conjunto de pintura mural que hace referencia a la importancia de Uncastillo dentro del Camino de Santiago. Fue construida sobre los restos de una necrópolis datada entre los siglos IX y XII, de la que pueden apreciarse numerosas tumbas antropomorfas talladas en la roca.


      La pintura, que representa la Majestad de Cristo, además de escenas de la vida de Santiago, era objeto de veneración por parte de los peregrinos que hacían la ruta jacobea.


      Conocida también como iglesia del Remedio, la iglesia de San Felices tiene su origen en el siglo XI. Consta de una pequeña cripta de acceso independiente al del templo. Y posee dos portadas románicas: la sur y la norte, hoy ciega.
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      Iglesia de San Lorenzo de Uncastillo. (Foto: Raúl Riesco).


      La iglesia de San Lorenzo está situada a las afueras del pueblo, en dirección a Sos, dentro de lo que hoy es un huerto. En 1125 Alfonso I cedió los terrenos para su construcción y la de un cementerio anexo a los monjes de Santa María de Selva Mayor (Francia). En documentos de la época, aparece como San Esteban. El edificio constaba de una sola nave de cuatro tramos, ábside semicircular y torre a los pies del muro sur. Hoy sólo conserva restos de un muro y portada. En 1610 Juan Bautista Labaña, caballero de la orden de Cristo, la cita como iglesia templaria. (Juan Bautista Labaña fue un matemático y astrónomo portugués, profesor en la Academia de Ciencias de Madrid. Por encargo de los diputados aragoneses, realizó entre 1610 y 1620 el primer mapa de Aragón mediante la observación directa y las mediciones astronómicas y geométricas. Su obra cartográfica supuso un notable progreso científico y un riguroso conocimiento del territorio).


      En la A-1103 se encuentra Luna (A), centro de una encomienda templaria que acumuló grandes posesiones, entre ellas el castillo de Obano en 1151 (cf. AHN, cart. 595-B/253 y 420). La importancia del lugar queda patente con la creación, en 1167, de una encomienda independiente que sería absorbida en 1174 por la de Huesca. En 1194 los templarios todavía mantienen posesiones en la villa de Luna. En 1320 Jaime II donó a su hijo Alfonso la villa y el castillo, y posteriormente fue vendida por Pedro IV, El Ceremonioso, a Lope Fernández de Luna, quien recibió el título de conde de Luna.


      Fue a lo largo de la Edad Media el castillo más importante de la villa, el de mayor tamaño, y uno de los principales que Sancho Ramírez, rey de Aragón (1064-1094) y de Pamplona (1076-1094), levantó en los lugares que repobló.
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      Iglesia de San Gil de Luna. (Foto: Mercedes Bayona).


      La iglesia de San Gil, situada en un precioso mirador natural, es uno de los templos más sorprendentes del románico aragonés. En el exterior, su arquitectura es de una gran sobriedad y monumentalidad. Aparentemente, la iglesia se tuvo que cerrar de forma prematura. Al menos eso parece al contemplar la escasa longitud de la nave y la extraña forma en que se remató el hastial occidental, muy simplificado, donde sólo se abrió un pequeño óculo y una puerta de gran sencillez, todo sobre un muro completamente liso.


      No se puede abandonar Luna sin visitar el santuario-monasterio de Monlora, atalaya y joya de espiritualidad de la comarca de las Cinco Villas, que aún conserva algún vestigio del templo románico primitivo. El primer documento conocido de la Cofradía de Monlora se remonta a 1451, siendo la fundación del monasterio por los frailes franciscanos en 1501. Actualmente, la presencia de los monjes de la Fraternidad Monástica de San Benito permite que la Virgen tenga su culto con misa diaria.


      Desde Luna se llega a Ejea de los Caballeros (A) bajando hasta la A-125 y tomando dirección oeste. De Siya musulmana paso a ser la Exea cristiana. En el año 1110 Alfonso I le concedió carta de población. Se trata de un instrumento legal a través del cual se establecían los límites territoriales y se arbitraban una serie de normas jurídicas para los nuevos pobladores; fue su declaración como villa de realengo, que dependía directamente del rey de Aragón. El Temple recibió aquí unos bienes indeterminados en 1154 (cf. AHN, cart. 595-B/391). Durante la época medieval, Ejea fue protagonista de hechos trascendentes. En 1265 Jaime I convocó Cortes aquí, para acabar de modelar la figura del Justicia Mayor de Aragón, que debía dirimir las disputas entre la monarquía y la nobleza. Hoy la figura del Justicia está recogida en el Estatuto de Autonomía de Aragón como el defensor de los derechos de todos los aragoneses.
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      Iglesia de Santa María de Ejea de los Caballeros. (Foto: Raúl Riesco).


      La iglesia de Santa María consagrada en el año 1174 por el obispo de Zaragoza, Pedro de Torroja, es una iglesia-fortaleza, perteneciente al estilo románico, aunque con rasgos de transición hacia el gótico. El material de construcción es piedra sillar arenisca. De las dos portadas, sólo la sur conserva el estilo románico original, con reminiscencias cistercienses.


      La iglesia de San Salvador fue consagrada en 1222 por el obispo de Zaragoza, Jimeno de Luna, aunque su construcción se inició en el último tercio del siglo XII. Pertenece al estilo románico de transición hacia el gótico. El material utilizado para su construcción es piedra sillar arenisca.


      Del exterior destaca su aspecto de iglesia-fortaleza, muy característico de la zona, con su torre almenada, el camino de ronda y el coronamiento de almenas. Muy pocos restos quedan del castillo de los templarios, tan sólo vestigios de una torre de planta cuadrada y dos paredones de importante grosor y rebajados en altura. De tapial y aparejo irregular, aún se aprecia alguna saetera.


      Un rasgo destacado es la existencia de dos portadas historiadas con relieves esculpidos. En la portada occidental, un Crismón sostenido por ángeles. En la portada norte, el recorrido de las arquivoltas son una evolución de la vida de Jesucristo y en el tímpano se representa la escena de la Última Cena.


      El actual despoblado de Añesa (A), o Aniessa, fue donación de Galindo Garcés de San Vicente, en junio de 1143 (cf. AHN, cart. 595-B/221 y 228). Hoy es una finca privada entre Tauste y Ejea.


      En la actualidad es un caserón construido a partir de la iglesia románica en la que todavía se puede observar el ábside en el exterior, y que posiblemente estuvo rodeada de un poblado medieval. Conserva también restos de un sepulcro antropomorfo. La antigüedad de esta iglesia arranca en el siglo XIII. En el lugar de Añesa tuvo una encomienda la orden del Temple, hecho que se constata ya desde 1157, año en que los templarios le otorgan carta de población. Como consecuencia de ello se edificó la primitiva iglesia.


      En septiembre de 1301 era Pascual de Alfaro comendador del convento de Añesa y figuraba como novicio de la Orden, aunque en 1307 ya habría obtenido el grado de caballero templario.


      Desde Añesa se llega a Tauste (A) por la A-127 en dirección sur. Fundada por los romanos, Tauste pasó a manos musulmanas en el 713, población que se asentó hasta la reconquista de estos pagos en 1115 por el Rey Batallador. En 1163 Alfonso II donó tierras a los templarios (cf. AHN, cart. 595-B/94). En la ermita de San Bartolomé, ubicada en el centro del conjunto urbano, puede que se hallara, tiempo atrás, la antigua sinagoga judía. En 1980 se demolió el antiguo edificio para levantar una nueva construcción.


      EN EL VALLE DEL EBRO


      En el curso del Ebro y en las tierras situadas entre esta gran vía fluvial y el sagrado Moncayo, el Temple tuvo muchas posesiones adscritas a sus tres encomiendas del noroeste de la actual provincia de Zaragoza: Ambel, Boquiñeni y Novillas, si bien esta última estuvo durante mucho tiempo vinculada al Reyno de Navarra.


      Comenzando al sur de Tauste, la primera posesión templaria en la margen izquierda del Ebro es Pradilla de Ebro (A), también citada en los documentos medievales como Pradella, población que, entre 1154 y 1337, tuvo el título de villa. Durante el siglo XII debió ser tierra de realengo hasta que en 1154 el rey de Navarra dio a doña Ezo el castillo y villa de Pradilla, confirmado en 1159 por Ramón Berenguer IV. Debió volver a manos reales porque, en 1170, Alfonso II donó a la orden del Temple todo cuanto tenía en Pradilla. Con la expulsión de la Orden vuelve a manos del rey (ya Pedro II, El Católico), pero desde entonces pertenecerá a diversas familias nobiliarias.


      
        Las minas de sal de Remolinos y las danzas guerreras del paloteo


        Fernando Arroyo Durán


         


        En la margen izquierda del Ebro se encuentra la localidad de Remolinos (B), donde algunos historiadores han situado, erróneamente, el castillo del mismo nombre donado por Ramón Berenguer IV a los templarios el 27 de noviembre de 1143. Lo cierto es que tal castillo de Remolins (no de Remolinos), se ubicaba en el actual término de Torres de Segre, en la provincia catalana de Lérida.







OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/p46b.jpg





OEBPS/Images/p40b.jpg





OEBPS/Images/p40a.jpg





OEBPS/Images/p52.jpg





OEBPS/Images/p51.jpg





OEBPS/Images/p34.jpg





OEBPS/Images/p55.jpg





OEBPS/Images/p13.jpg





OEBPS/Images/p35.jpg





OEBPS/Images/p37.jpg





OEBPS/Images/p36b.jpg





OEBPS/Images/p46a.jpg





OEBPS/Images/p36a.jpg





OEBPS/Images/p53a.jpg





OEBPS/Images/p53b.jpg





OEBPS/Images/p41.jpg





OEBPS/Images/p63.jpg





OEBPS/Images/p62.jpg





OEBPS/Images/p43.jpg





OEBPS/Images/p65.jpg





OEBPS/Images/p64.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpeg
Gran guia de la
Espafa templaria

TEMPLESPANIA

Book





OEBPS/Images/p23.jpg





OEBPS/Images/p45.jpg





OEBPS/Images/p22.jpg





OEBPS/Images/p25.jpg





OEBPS/Images/p47.jpg





OEBPS/Images/p24.jpg





OEBPS/Images/p27.jpg





OEBPS/Images/p48.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpeg
Gran Guia
DE LA
Cspaiia Cemplavia





OEBPS/Images/p49b.jpg





OEBPS/Images/p49a.jpg





